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PARTE EXTRANJERA.
Todavía no sabemos nada acerca del resul- 

l a d o  da las elecciones belgas, el cual espera­
mos, no sin impaciencia. En cambio el telégra­
fo signe presentándonos al apreciable Pépoli 
huello una ardilla; pues cuando creíamos que 
todavía no se habria limpiado S. E. el polvo 
del camino, ya nos le dan volviendo á Turin 
cargado con siis papeles. Pero francamente: 
asi como, según dictamen de la O p in ió n  N a tio -  
na le , pasó ya la hora deM arsala, según nuestra 
opinión ha pasado también la hora de Plom- 
bieres, y á consecuencia, los papeles de Pépoli 
irán mojados, aun cuando otra cosa deseara su 
imperial primo. Añádase á esto que por ahora 
suponemos en Napoleón ganas mayores de que 
los italianos le dejen en paz que de servirlos, y 
se tendrá cabal idea de la embajada que lleva­
rá á Turin el insigne Pépoli.

Tan persuadidos están de que han hecho las 
paces los Gobiernos que han combatido en las 
orillas del El va, que han dejado á cargo de se­
gundas espadas el arreglo definitivo de aque­
llas, y las espadas primeras, ó sea Bismárk y 
Rechberg, han vuelto á poner manos en el gran 
negocio de la alianza, el cual sí á ellos Ies da 
en qué pensar, á todos los revolucionarios de 
Europa les está dando mucho naás.

Napoleón, usando su sa b id u r ía , cavila, y sacu­
diendo su inercia, reúne á sus ministros y pasa 
largas horas perorando con ellos, sin que á 
él, ¡tan suspicaz en asientos de reuniones políti­
cas, se le ocurra pensar en el mal ejemplo que 
están ofreciendo en la capital de su Imperio, esos 
cuantos españoles, italianos y portugueses que, 
reunidos en ella ahora, se estarán ocupando en 
la manera de hacer felices á sus compatriotas, 
y viendo si de camino ellos se ponen en vias de 
adquirir medios para costear coche y un buen 
cocinero.

Y  es lástima que á unos las juntas in te rn a ­
cionales y al olro los consejos cou sus ministros, 
les roben el tiempo; porque dado el amor á la 
humanidad que todos tienen, estamos seguros 
que le aprovecharian estudiando algunos fenó­
menos de la vida social que se presentan hoy 
en Paris, demostrando algunas de las liberta­
des más preciadas que se han conquistado ya.

Una de estas libertades á que nos referimos, 
es la de adjudicarse cada ciudadano ó ciudada­
na un pasaporte para el otro mundo, cuando 
mejor le parezca; siendo hoy tan abundantes 
en Paris las manifestaciones de esta libertad, 
como se colige del siguiente parrafejoque tras­
ladamos de L a s  N o tic ias:

«La semana que hoy termina, escriben de Paris el 
sábado último, podrá señalarse con una piedra negra 
en la sombría estadística de los suicidios. Cinco perso­
nas se desembarazaron ayer de la vida casi á la rnis- 
úia hora. Dos se arrojaron al Sena, uno se envenenó 
con estrignina, y los dos restantes escogieron como 
medio la pistola. En una sola semana se lian suicida­
do'quince individuos: la temperatura tropical que ha­
ce ocho días se sufre cu Paris, ejerce una grande in­
fluencia en la violenta determinación do la muerto 
voluntaria. Entre los quince suicidas se encontraban 
repre.«entantes de todas las clases, de edad diferente, 
de condiciones opuestas, de distinto sexo.»

Pero volviendo á los asuntos de politica pal­
pitante, Austria y Prusia, bien que repartiendo 
ya un manotazo ó ya un confite entre las cabe­
zas inquietas de algunos colegas de la Confede­
ración, van enveredando los negocios germáni­
cos, con abstracción completa de servicios in­
gleses y  franceses. Amoscados los Gobiernos de 
Paris y Lóndres con este capricho austro-pru­
siano, se dice que han reclamado en Viena y 
Berlín para que les den cuenta oficialmente de 
los arreglos que han hecho con Dinamarca, y 
basta se añade que han declarado que, para 
ser válidos, necesitan dichos arreglos que los 
spruebe un Congreso europeo.

Nos permitimos poner m uyen cuarentena la 
existencia de estas pretensiones de los Gobier­
nos ingles y francés.

TELEGRA.MAS.
B e r l í n ,  1 0 .

Todos los daneses de la clase de tropa prisioneros 
'le guerra han salido para volver á su pátria. La ma- 
fcic parte de ellos se embarcarán en Riel, á bordo de 
rnios buques de trasporte de la marina danesa.

V ie n a ,  1 0 .

Se confirma que el Bey de Prusia llegará á esta 
*^Pital el dia 10 por la mañana.

Las Conferencias para la conclusión definitiva de la 
paz seguirán celebrándose en Viena y no en Berlín, 
Como lo babia pedido Mr. de Bisinark.

P a r ís , I i ( p o r  la m a ñ a n a ) .

Las cuestiones entre los Gobiernos de Montevideo, 
® lirasíl y La Plata se arreglarán pronto y amigable- 
"lente, y ha terminado satisfactoriamente la cuestión 
entre el Paraguay y Montevideo.

Oleen de Méjico que los frauceses iian reconstruido
fortificaciones de Acapulco. Las personas nota­

bles de las provincias mejicanas del Pacifico han de­
cidido enviar una diputación para cumplimentar á Ids 
Emperadores.

De Roma escriben que lia fallecido, en aquella ca­
pital el auditorde la Rota por España Sr. Rodríguez.

El Gobierno de Suiza ha pedido que se ponga en 
libertad al jefe polaco Langiewich, nacionalizado en 
Suiza.

P a r í s ,  I I .

El Constitulionnel publica un artículo discutiendo 
la cuestión de la cesión sin reserva bcclia á Austria y 
Prusia por el Rey de Dinamarca de todoS sus derechos 
sobre los Ducados.

Dice que la Dieta, no habiendo nnnca reconocido 
este Soberano como duque del Holstein, no pitede 
tampoco reconocer la aceptación de un derecho que 
no admite.

Añade el mismo periódico que la conducta del Rey 
Christian en esta circuostancía manifiesta claramente 
que dicho .Monarca está dispuesto á abdicar sus de- 
rechos hasta sobre Dinamarca.

,  P a r ís ,  I I .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 48 Ii2; el 3 exterior, á 00 OjO; la diferida, 
á 44 0(0; la amortizable, á 28 3j8; el 3 por 100 fran­
cés, á 66-25, y el 4 l |2  á 93,00.

L ó n d r e s , I I .

Los Consolidados ingleses quedaban de 89 3i8 á 3¡4.

El Contemporáneo inserta una carta fecha en Tu­
rin, á 7 del corriente, y, como se verá á continuación, 
aunque la pluma es italianisima, los hechos que relata 
no han de satisfacer el gusto de los piaraoolófilos. Di­
ce así:

«La cuestión italiana va á predominar sobre las de­
más. La de Dinamarca, la de Polonia, la de Méjico es­
tán resuellas, por aliora, y el Austria satisfedia con 
algunos triunfos en los Ducados, fija su atención en 
Italia, quizás contando con seguridad en el apoyo de 
Prusia.

Por su parte, nuestro Gobierno no puede continuar 
en su statu quo y pide á Vichy una solución, ó al 
ménos un arreglo con Roma.

La situaciones insostenible.
El general Menabrea ha dicho al Emperador lo si­

guiente con poca diferencia: «La oposición va cam­
biándose en democracia; la monaiquia constitucional 
tan firme en 1860, ha perdido de su prestigio precisa­
mente porque se encuentra en una alternativa difícil, 
y ni avanza, ni retrocede. Dadnos un medio para real­
zar la monarquía, y entonces podremos hacer las elec­
ciones con esperanzas de buen éxito. Sin esto, el ga- 
ribaldismo, el mazziuismo triunfarán, y la Francia lin­
da con la Italia.»

He sabido que M. Menabrea ha llevado á Vichy cier­
tos documentos en contra de Roma, pero ignoro cuá­
les puedan ser.

En cuanto á cus resultados me parece que han de 
ser negativos, pues hace ya dos semanas que se en­
cuentra en Vichy eí general, y si hubiese obtenido al­
guna promesa ya so sabría por los periódicos de 
M. Visconti Venusta, ó por los de M. Peruzzi, aunque 
no fuese mas que por reprimir la audacia, sin cesar 
creciente, del comité constituido en Turin, por la opo­
sición, ántes de separaree, comité permanenle, y que 
debe ponerse en relaciones con lodos los comités elec­
torales que se están estableciendo y se establecerán en 
las provincias.

liónos, pues, en esta alternativa; ó avanzar en la 
cuestión romana, ó queso verifiquen eleccione» de­
mocráticas, que sobradamente anuncian las elecciones 
municipales que siempre se inclinan al rojo ó méuos 
encendido.

En cuanto al viaje á Paris del barón Ricasoli, tie­
ne poca relación con lo que en Vichy se está nego­
ciando.

Ademas seria allí muy inoportuno, pues durante su 
ministerio se inclinó hácia Inglaterra, desdeñando 
al Imperio francés porque creia más fácil ir á Roma 
con el apoyo ingles que con el de Francia.

Su misión es enteramente financiera; es uno de los 
principales accionistas de los ferro-carriles meridio­
nales que fueron arrebatados á Rotschild, merced á 
las intrigas de Susani, de quien tanto se ha liablado 
en estos últimos tiempos.

Ha ido á Paris á proponerle al célebre banquero 
que vuelva á encargarse del negocio, que á decir 
verdad, eslá algo más adelantado que el de Vicliy, 
pues de ello tenemos algunos indicios. Ha circulado 
hoy la noticia de que las Cámaras serán convocadas 
de nuevo á fines de Setiembre para hacer válido el 
contrato de venta de los ferro-carriles del Estado he­
cha á M. Rotschild por 200 millones. Puede, pues, 
asegurarse que M. Ricasoli lia encontrado bastante 
accesible al banquero israelita, pero que este lia pues­
to como condición la pronta sanción legislativa de la 
última venta

Hay además un episodio bastante escandaloso sobre 
este asunto:

Se recordará que cuando M. Mordini hizo la inter­
pelación sobre el asunto Bastogi-Susani, se dijo que 
en cuanto á la corrupción ejercida sobre unos doce 
diputados, faltaban completamente las pruebas.

Ahora bien; parece que existen estas pruebas; los 
que las tenían en su poder, queriendo explotar cides- 
pecho de Rustchíld le propusieron si las quería com­
prar; compra que fué aceptada, y dícese ahora que 
e proponia publicarlas. Fácilmente se comprenderá 
I tenor de los consejeros de administración de los 
ferro-carriles meridionales.

Existe un bombre de gran autoridad moral, de una 
nobleza de ochocientos años, á quien no podían alcan­
zar las sospechas; el baroa Ricassoli, y á él ha sido á 
quien se ha enviado para que Conjure la tempestad.

Como se ve, M. Rotschild usa de lo» medios do in­

timidación que tiene en su poder, puesto que quiere 
hacer convocar las Cámaras para Setiembre.

El Rey ha vuelto ya de su partida de caza á los 
montes del condado de Aosta que forman la cordillera 
de los Alpes helvéticos. Se ha dicho que se liabia 
causado una ligera Iterida á consecuencii de haber 
reventado una carabina entre suá manes; si es cierto, 
la herida no ha tenido importancia alguna.

Hay en aquellas montañas un animal al que la su­
perstición le ha dado el nombre de Diablo y ima exis­
tencia labulosa.

Todos los cazadores deatan ansiosamente verle.
El Rey Víctor Manuel ha tenido esta satisfaccíeo, 

pero le ha visto á demasiada distancia para poderle 
disparar sus tiros con esperanzas de herirle.

El Rey se habia irritado contra sus ministios: no 
sabemos todavía si sé habrá calmado su cólera.

Dicen de Paris á Las Noticias con fecha 9:
«Escriben de B adén, que el Príncipe Federico de 

Hesse se encuentra actualmente en diclia ciudad, ro­
deado de diplomáticos alemanes, á quienes se propone 
ganar para obtener la soberanía de los Ducados sepa­
rados de Dinamarca.

Principia á decirse en la Dieta de Francfort qué los 
dérechos de este Príncipe tienen algún fundamento, 
por cuyo motivo se le puede considerar como á un 
rival peligroso para el duque de Augustemburgo, á 
quien Alemania , y especialmente el partido prusiano, 
echan en cara el haber solicitado el apoyo del Empe­
rador Napoleón, dirijiéndole una carta que se publicó 
hace ya tiempo.

El Gabinete de la.s TuIIerias sigue excitando á la 
Confederación germánica coutra la omnipotencia de 
Austria en la cuestión de los Ducados. Los agentes 
franceses y las correspondencias oficiosas de Alema­
nia, hacen un llamamiento al amor propio , á la dig­
nidad, á la independencia de la Conlederacion; pero 
estas provocaciones no tendrán ningún resultado.

Lord Glarendon permanecerá tres semanas en Wies­
baden : el niiüistro ingles se presenta pocas veces en 
público , ocupándose la mayor parte del dia en leer y 
escribir sus numerosas correspondencias.

El Emperador Napoleón ha vuelto de V ichy, según 
dicen, más resuelto que nunca á sostener la política 
de inacción y de espectativa.

El archiduque de Austria Víctor , hermano menor 
dcl Emperador, se halla actualmente en Paris , guar­
dando el más estricto incógnito.

El ca.or sofocante que se siente este año contribuye 
á que baya escasez de noticias políticas y financieras: 
todos liuyen del movimiento , en busca de la calina y 
la frescura de los canipos.»

Despees que el Gobierno danés dió cuenta al Rigs­
raad de las condiciones ajustadas en Viena, 33 dipu­
tados firmaron una proposición pidiendo que se de­
clarase que ei silencio con que aquella Cámara babia 
acogido las revelaciones del Gobierno, nada prejuzga­
ba. Para comprender el objeto de esta proposición, 
que fué aprobada al siguiente dia, conviene saber que 
la ley fundamental de Dinamarca establece que la 
cesión de un territorio que pertenezca al trono danés 
no pueda realizarse por el Gobierno sólo, y que la paz 
DO podrá quedar definitivamente ajustada sin el cou- 
senlímíeuto del Rigsraad.

El Gobierno danés, queriendo por el pronto obviar 
las dificultades que surgen de semejante situación, 
bu suspendido Itasta el 3 de Octubre las sesiones del 
Rigsraad. Hé aquí los términos con que el Rey en 
persona dió cuenta al Rigsraad de los preliminares de 
la paz:

«A nuestro fiel Rigsraad danés, salud.
Aun cuando la reunión para la que en conformidad 

al párrafo 27 de ¡a ley fundamental liemos convoca­
do á nuestro Rigsraad, debe ser suspendida inmedia­
tamente á causa de las circunstancias, hemos creído 
necesario abrir en persona ese mismo Rigsraad, para 
reunimos con vosotros, señores elegidos de vuestro 
pueblo.

A pesar del valor y de la perseverancia con que 
nuestro ejército y nuestra flota han peleado paracon- 
strvar el derecho y el honor de Dinamarca, y ó des- 
peclio de la buena volunUid con que el pueblo ente­
ro se ha apresurado á sufrir lodos los sacrificios im­
puestos por la salvación de la pátria, la guerra que 
DOS hace un enemigo superior en fuerza, nos redu­
cirá á nos y á nuestro puenlo á hacer concesiones tan 
penosas como dolorosas, porque abandonados de 
toda la Europa, solos y sin recursos, nos hemos visto 
ohligadís á ceder á fuerza mayor y á tra tar de con­
tener la guerra, cuya duración, continuada en las 
circunstancias actuales, no serviría más que para 
causar á nuestro querido pueblo pérdidas y des­
gracias más grandes todavía, sin abrirnos la pers­
pectiva de una mejoría cualquiera en la situa­
ción.

Sin embargo, poniendo nuestra completa confianza 
en nuestro leal pueblo danés, arrostraremos con se­
guridad el porvenir en la firme esperanza de que no 
dejarán de lucir dias más serenos, si el Roy y el pue­
blo se reúnen de concierto para cicatrizar las llagas 
profundas que hoy desangran á nuestra querida 
pátria.

Contamos principalmente con vosotros los elejidos 
del pueblo, en la esperanza de que poseídos de la 
mayor lealtad, trabajareis siempre con nos por la fe­
licidad de la pátria. Deseamos, por último, que las 
bendiciones del Cielo cuando nos volvamos á ver 
acompañen á vuestros actos.»

Los gastos de la guerra danesa para las dos grandes 
Potencias alentarías se evalúan en tOO millones de 
francos, de los que 60 millones quedan á cargo de 
Prusia y 40 ai de Austria.

Escriben de Berlín que Austria retirará provisio­

nalmente sus tropas de los Ducados y dejará que 
Prusia ocupe á Sciileswig, Holstein y Jutlandia. Uni­
camente continuarán los buques austríacos en el mar 
del Norte, que ciertos periódicos alemanes llaman, 
como en otro tiempo, mar Germánico.

ÍA sociedad de zapateros en Génova ha elejido por 
presidente honorario á José Mazzini. Al contestar 
este, agradeciéndoles tan alto honor, aproveclia la 
oportunidad para anunci ir á los herm anos, que muy 
pronto los pondrá en pago, al corriente de cómo se 
organizan en Lóndras de un modo estable y definitivo 
ias sociedades obreras.

Rl reYSáSlEXTO ESPSSm.

líAD RID  12 D S AGOSTO DK 1864.

OBSERVACIONES
sóbrenlas cartas dirijidas por el S r. D. Emilio Cas- 
telar al lim e, señor Obispo d i Tarazona, acerca de 

la libertad de la Iglesia.

{Continuación.)

Probada de la manera que hemos visto en 
esta carta la infecundidad de la teocracia y la 
autocracia, parece lo natural que ahora se en­
tre de lleno en las pruebas de la otra proposi­
ción: sN a d a  h a  sido  tan  funesto  á la  Ig lesia  como  
la  protección del Estado;-» pero el autor se con­
tenta con decir: «La solución teocrática y la 
«solución autocrática han sido igualmente fu- 
«nestas para la Iglesia y para el Estado;» pro­
posición ya muy diversa de todas las anteriores, 
y sin pruebas de ninguna especie pasa á propo­
ner olra nueva cue.slion. «¿Será mejor solución 
>esta semi-leocracia y semi-aiitocracia de nues- 
»tro tiempo en que ni la Iglesia ni el Estado go- 
»zan de verdadera independencia?» Este modo 
de escribir es en mi concepto detestable y cier­
tamente muy impropio, por no decir olra cosa, 
de quien se atreve á tocar cuestiones tan gra­
ves como las en estas cartas indicadas.

Hablando luego de eso, que se llama solu­
ción semi-teocrática y solución semi-autocráli- 
ca ,se  alega todo lo malo que los Estados kan 
hecho contra la Iglesia, se mezclan los reinados 
de Nerón, con los de Felipe II, de Cárlos IX y 
de Enrique VIH, se traén de nuevo á la vista las 
hogueras de la Inquisición y las g térras reli­
giosas, se recorre todo el mundo católic o y de 
cada nación se va tomando un acontecimiento 
dañoso para la Iglesia, y nada se dice del bien 
que los Estados católicos lian hecho á la Igle­
sia. Todos estos sucesos los ve el cándido lector 
agrupados bajo un solo punto de vista sin nin­
gún otro objeto que le distraiga, se impresiona 
vivamente con este cuadro tan sombrío, y lleno 
de indignación al ver tanta lucha, exclama: 
«Es cierto; nada hay tan funesto á la Iglesia 
«como la protección del Estado.» El efecto 
eslá producido: el autor no ha calculado mal. 
Pero, ¿hay aqui lealtad? ¿hay buena fe en esle 
modo de tra ta r  m a ter ia  ta n  á rd u a !  Con este 
sistema de deducción se hacen abominables las 
instituciones más útiles, benéficas y venerables, 
las épocas más brillantes de la historia son hor­
ribles y dignas sólo de baldón.

Ahora, por el contrario, varaos á ver también 
ot.i’o cuadro de efecto compuesto caprichosa­
mente en oposición á los que acabamos de con­
templar. Atendamos;

«¡Qué comparación con los siglos de la liber- 
«tadde la Iglesia! Subid, e.xceleiitísimo señor, 
«con el pensamiento acostumbrado á medita- 
»ciones piadosas, subid á considerar los si- 
»glos IV y V. Son los siglos en que Constatilino 
»ponc la cúpula á la Iglesia con su rescripto de 
«libertad; San Agustiri á la ciencia cristiana con 
»su sintésis inmensa; Nicea al dogma con su 
«definición de la consiistancialidad entre el Ver- 
»bo y el Padre. Han cesado las persecuciones. 
»La Iglesia es libre. ¡Qué espectáculo! Los Cé- 
isares vencidos, 1 s hogueras apagadas por las 
«lágrimas y la sangre de los mártires, los arús- 
»pircs mudos, sin atreverse á invocar sus anli- 
iguos sortilegios; la Pitonisa inmóvil en su Irí- 
»pode llorándose la mano á la fria frente por 
»donde no pasa una idea; la última trasfoim a- 
«cion del paganismo, abogada; la heregia m a- 
»niqtiea que pugnaba por volver la humanidad 
»al Oriente, vencida; la heregia pelagiana, hu- 
»yendo, no al resplandor de las arm as, sino al
«resplandor de las ideas » Basta para inues-
«tra con esto: lo que sigue es por el mismo 
estilo.

A! leer las anteriores lineas, cualquiera cree­
ría que en los siglos I\f y V la Iglesia era com ­
pletamente independiente del Estado y este del 
todo independiente de la Iglesia, que .'sta go­
zaba de una libertad omtiimoda no mezclándo­
se los Emperadores en nada que fuera concer­
niente á la Iglesia , ni los Obispos en nada que 
correspondiera al poder civil; sin embargo, 
nada hay más falso. Los primeros Emperado­

res se impusieron el riguroso deber de protejer 
á la Iglesia católica, la colmaron de riquezas y 
de privilegios; los Obispos vieron en los Empe­
radores unos poderosos auxiliares para acabar 
con el paganismo, reprimir el desenfrenado 
furor do los herejes y conservar intacta la doc­
trina de Je ^ c r is to ; y en tal concepto en los si­
glos IV y V vemos á los Emperadores intervi­
niendo en los asuntos de la Iglesia, y á los 
Obispos interviniendo también en los negocios 
propios del Estado. Efectivamente , Constanti­
no después de dar la paz á la Iglesia, excita á 
las provincias por medio de diversos favores 
para que abracen el Cristianismo , exime á la 
Iglesia de los tributos que pagaban los templos 
de los paganos, ordena que los esclavos liber­
tados por la Iglesia ó por los miembros del 
Clero queden libres ante la ley civ il, que el 
Obispo tenga derecho de dar una sentencia de­
finitiva cuando las partes no queden satisfechas 
del fallo de los tribunales seglares; prohibe é 
los gobernadores y otros funcionarios paganos 
que tomen parte en los sacrificios, prohibe 
abiertamente los sacrificios privados , restringe 
el uso de los augurios, destruye las estátuas de 
los ídolos y convierte en iglesias cristianas los 
templos paganos, manda que el domingo sea 
celebrado pacificamente y enriquece con pin­
gües rentas la Iglesia de Roma. Guando des­
pués de la muerte de Mensurio, Obispo de Car- 
tag o , el pueblo elijió por aclamación al diácono 
Ceciliano, reapareció la gran controversia de 
los donatistas y el partido de Mayorino se d¡- 
rijió á Constantino para la resolución de una 
cuestión que era puramente eclesiástica, y 
Constantino mandó que esta fuera examinada 
severamente primero en Roma y luego en Car- 
tago. Cuando el Concilio de Arles decidió que 
era válida la ordenación de Ceciliano hecha por 
el Obispo Félix, Mayorino y sn partido apelaron 
de nuevo á la sentencia de la Iglesia y á la au­
toridad del Emperador, quien ordenó que se 
admitiera la sentencia del Concilio como s¡ 
fuera la dcl mismo Jesucristo. Examinado de 
nuevo el punto en Milán, resultó una decisión 
igual á las anteriores, y entónces fueron expe­
didas leyes muy severas contra los donatistas, 
que tuvo el cargo de ejecutar el conde Imperial 
ürsario, cuyas leves produjeron una desespera­
da exaltación en los sectarios á los cuales en 
vano procuró mitigar Constantino por medio 
de la dulzura y los miram ientos; los herejes se 
entregaron á teiribles excesos, y Constante se 
vió precisado, á pesar suyo , á emplear con 
ellos los más extremos rigores. En vano pro­
testaba enlónces Donato de Carlago diciendo: 
«¿Qué derechos tiene el Emperador en la Igle­
sia? «De los donatistas salieron los feroces cir- 
cuncellionescuyos estragos obligaronálos Obis- 
)os calólicosáim petrarelauxiliodel Emperador 
lonorio. ¿Y quién ignora la multitud desde- 

lierros y trastornos que en el siglo IV ocasiona 
a heregia arriana? San Alanasio, el gran cam- 
)eon del Catolicismo en este siglo, es por cinco 
veces lanzado al destierro, y cuando en el Con­
cilio celebrado en Sardica de Iliria , es declara­
da la inocencia de Alanasio y la ortodoxia de 
ilarcelo, es enviada también una diputación al 
im perador Constancio suplicándole que conce­
da la vuelta á los Obispos desterrados y prohiba 
á las autoridades seglares mezclarse en adelan­
te en los negocios de la Iglesia. ¿Quién ignora 
as persecuciones que San Juan Crisóslomo su- 
rió de la Emperatriz Eudoxia y su córte? ¿á 

quiénes desconocido ellamoso/icííoíicoudelEm- 
perador Zenon? Y por otra p a rte , ¿quién no 
tiene noticia siquiera de las funciones jurídicas 
ejercidas por San Ambrosio, San Gregorio, San 
uan Crisóslomo y San Aguslin? Sabido es que en 

oG8 Valentiuiano y Valciile encargaron á los 
Obispos impedir las injusticias en los mercados y 
repararlas; que más tarde extendieron los Em­
peradores esta jurisdicción á los esclavos, á los 
prisioneros y en  general á todo desvalido: ellos 
elijieron entre los Obispos los defensores de las 
ciudades, y les dieron el cargo de vigilar los 
trabajos públicos, la observancia dé las leyes 
de policía, la equitativa distribución de los em­
pleos civiles y gastos de la ciudad; por una 
constitución imperial se encarga á los Obispos 
la conservación de los pesos y m ididas. No ha 
más que abrir el Código de Justiniano, y se ve­
rán confirmados todos estos hechos. ¿Dónde 
está, pues, esa independencia en las relaciones 
de la Iglesia y el Estado en los siglos IV y V? 
¿Dónde está esa libertad absoluta de que goza 
la Iglesia? Ciertamente que á pesar del paga­
nismo que al morir hace sus últimos esluerzos 
contra ella, á pesar de las funestas heregias 
que se suceden sin interrupción, este periodo 
es uno de los más gloriosos para la Iglesia cató­
lica , pero es precisamente porque el Estado 
comprende su deber respecto de la Iglesia y en 
graií parte le cumple; no porque su acción sea 
enteramente independiente de la acción de la

Ayuntamiento de Madrid
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Iglesia. ¿Y' si esta proleccion produce siglos tan 
gloriosos , podrá decirse, todavía que la proteo 
cion del Estado de nada sirve á la Iglesia, que 
liada hay tan funesto á la Iglesia como la pro­
tección del Estado? Muy al contrario: esta p ro ­
leccion no solo fué útil á la iglesia sino también 
al mismo Estadoque la dispensaba.

Y' en efecto, ¿qué hacen los Obispos, qué ha­
ce la Iglesia de esas riquezas con que á porfía 
la llenan los Emperadores ? Por todas partes 
vemos levantarse establecimientos de beneü- 
cencia con los nombres griegos de R rephotro-  
p h ia , Ó rp b a n o tro p h ia , N o io co m ia , X enoiloch ia , 
G erontocom ia  y Ptocholrophia , cuyos nombres nos 
han sido trasmitidos por la legislación carlo- 
vingia. Y cuando las calamidades públicas alli- 
jen áios pueblos, cuando las guerras, las ham ­
bres y las innundaciones reducen las ciudades 
á la m iseria, lodos ios desgraciados encuen­
tran en las grandes posesiones de la Iglesia ro­
mana , en el p a tr im o n io  de P edro  el alivio en 
sus necesidades. P e ro , ¿á qué insistir sobre un 
hecho evidente en la historia de la Iglesia? De 
este modo la proleccion que el E#tado concede 
á la Iglesia so torna en provecho del mismo 
Estado.

«La Iglesia, se dice después del párrato que 
»ha dado lugar á las anteriores observaciones, 
»la Iglesia no renunciaráen tiempos más próspe- 
»ro5 y con más felices condiciones esla libertad 
»en cuya virtud obró tantos milagros. No re- 
•nunciará á oir la voz de su Pontifice , sin que 
«ningún poder le pueda cerrar el paso; á nom- 
«brar sus Obispos con independencia comple- 
> ta.... á vivir vida propia animada por la li- 
«bertad, coronada por el derecho que le ofrece 
>la democracia.»

Cierto que la Iglesia no renunciará su liber­
tad ni en tiempos más prósperos in en épocas 
más adversas. Por su libertad lia combatido lo 
mismo en los anlitealros de la antigua Roma 
que en las magestuosas basílicas de la moder­
na. Por la libertad de la Iglesia lucha Grego­
rio VII con Enrique IV, Inocencio 11 y Euge­
nio 111 con la demagogia, Alejandro III con Fe­
derico Barba-Roja, Bonifacio Vlli con Felipe el 
Hermoso, Juan XXII con Luis de Baviera, Ino­
cencio VI y Urbano V cou los Visconti; por la 
libertad de la iglesia resiste Paulo 1\ á Cár­
los V, Pió VI al Directorio, Pió Vil á Napoleón, 
Pío IX á la revolución. Y' los bárbaros del Nor­
te, ios lombardos, los sarracenos, los Empera­
dores francos ó sajones, los condes de Tusculu- 
na y los marqueses de Toscana, las casas riva­
les de los Cenci, do los Colcnna y de los Ursi­
nos, Felipe el Hermoso y Luis de Baviera, Rien- 
zi y los Visconti, los españoles, los alemanes y 
los franceses lodos pueden contemplar á su vez 
esa série gloriosa de Papas que sufren las pri­
siones, el destierro y ia muerte per deisnder la 
libertad de la Iglesia. ¿Cómo, pues, ha de re­
nunciar en ningún tiempo la iglesia su libertad? 
¿Y qué tiem pos m ás prósperos serán esos en que 
la Iglesia no renunciará su libertad, al decir de 
esla carta? ¿Por ventura cuando acepte el dere ­
cho que la  dem ocracia  le  ofrece? ¡Qué ilusión! 
Estas últimas palabras sólo merecen una des­
deñosa sonrisa con la cual se dan las gracias á 
la democracia por su generosa oferta, en la se­
guridad de que nunca se verá cumplida, ántes 
bien pero pasemos á otra cosa.

(Se continuará.)

P, Salgado.

píela anulación y .subsiguiente castigo de todos 
los liecli )s criminales consumados por los ila -  
lian ísim os y  co m p a ñ ía , lié aqui por qué en efec­
to quisiéramos ver realizada en Italia una com­
pleta restauración  , que ante todo reintegrase 
todos los deretlios hol'ados.

No queremos decir que esta fuese para nos­
otros solución d e fin itiva , sino que nos limitamos 
á desearla como requisito prévio y supuesto 
necesario de toda solución, asegurando que sin 
el absoluto complemento de ese prévio re­
quisito, no será posible solución ninguna ver­
dadera.

Tal es nuestra idea completa sobre los nego­
cios de Italia , mirándolos desde su punto de 
vista políUeo a c tu a l. Si elevando más esla pers­
pectiva , tiene curiosidad L a  tp o c a  por saber 
cuál es nuestro iileal respecto de la definitiva 
constitución de Italia, no tenemos inconvenien­
te en dárselo.

Quisiéramos una Italia definitiva que fuese 
exactamente todo lo contrario de lo que el ü - 
beral.smo quiere que sea: quisiéramos que fue­
se la  naeio n -m o d e lo  de las naciones católicas; 
es decir, la nación que en el suceso continuo de 
su vida social y política, fuese p ara todas las 
demas naciones una especie de escuela majis- 
tral y práctica de relaciones entre la Iglesia 
el Estado: quisiéramos que fuese la  n a c io n -C a r-  
lo -M agno, por decirlo asi, quetuviese perpetua­
mente levantada la voz y armado el brazo para 
defender contra lodo género de enemigos la li­
bertad del magisterio y del ministerio de la 
iglesia; quisiéramos que fuese la n a c io n -m e tró -  
po li d e ln  ra za  la tin a , que respetando el indi­
vidual sello característico de las demas nacio­
nes del mismo origen, fuese un perpétuo víncu 
lo de unidad para todas , y juntam ente un nú­
cleo que en su grandioso centro de luz y de vi­
da fuese absorbiendo al islamismo oriental, a] 
germanismo protestante y al panslavismo cis­
mático, borrones deplorables de la Europa mo 
derna, y causas perpétuas de una desarmonia 
en el Continente, que está siendo remora y obs 
táculo á la propagación del Evangelio en el 
resto dol rnuiido.—A este magnífico edificio 
pondríamos por cúpula la del Vaticano, y de 
ella haríamossólio parala  Sede Pontificia, tro­
no de Italia y de la tierra entera.

En punto á utopias, L a  Epoca convendrá con 
nosotros en que ia nuo tra es liarlo más gran 
diosa, harto más bella y, añadámoslo, sin te 
mor, algo más asequible que la de Cavour, Ri 
casoli, Mazzini y Gioberti.

Gavino Tejado.

en el liospicio de catacúmenos de Roma de un 
jóven israelita, llamado José Caen, lian creído 
tener en este liecho nuevo pretexto para gritar 
sin más examen ¡intolerancia y violencia!

No hay nada de eso, sin embargo, como ya 
io suponíamos, y como debía ser. El D iario  de  
R o m a  de 4 del actual restablece la exactitud de 
las cosas.

Establecido el citado jóven en cl barrio de 
Grello, en que estaba de aprendiz en el alma­
cén de un católico, iba solicitando de éste me­
ses hacia, el que lo llevara á la casa de los ca­
tacúmenos, cuando cediendo por fin su princi­
pal á tan repetidas instancias, lo condujo á ella 
en 2o del mes próximo pasado. Recibido por el 
rector de d.cho establecimiento, á quien hizo 
presente su expontánea voluntad, no bastó sin 
embargo esto, y tuvo que formularla de nuevo 
en Frascali, ante dos testigos y con escribano. 
Observándose en definitiva, para satisfacer sus 
deseos, toda la ¡irudente tramitación que pres­
cribe Benedicto XIV en la Constitución de 28 
de Febrero de J747.

El anterior suelto, escrito ántcs deque llega­
se á nuestras manos L a  D em o cra c ia , puede 
servir de contestación al pái-rafo en que habla 
hoy del asunto del niño Caen, á la correspon­
dencia de su bien en terado  corresponsal, y á la 
que. tome de otro periódico extranjero, tan ca­
lumniosa como la primera. No hemos leido es­
tos dias la In d ependencia  belga , pero como nos 
inspira suficiente confianza L a  R egeneración  en 
donde vimos aquella noticia , no tuvimos in­
conveniente en liablar como hablamos á L a  
D em ocracia .

Podíamos dar aun más detalles tomándolos 
de la U nidad  católica, quelos refiere pormenor, 
pero ni hace falta para que nuestros lectores 
queden convencidos de lo que hay de verdad y 
cti donde está la calum nia, ni esperamos que 
se dejen convencer los calumniadores revolu­
cionarios por más esfuerzos que llagamos. Bas­
ta lo dicho.

de la Iglesia. Mas como en los tiempos que al­
canzamos, es freciieiiie leer en las columnas de 
muchos diarios ataques de todas clases á per­
sonas y cosas eclesiásticas , de aqui la nece­
sidad de que existan, no ya tres , sino treinta 
leriódicos que se dediquen á la defensa de tan 
sagrados objetos.

Estoes todo cuanto tenemos que decir á La  
D em ocracia . Si este periódico interpreta de rm - 
a manera nuestro párrafo de ayer sobre L a  G u ia  
e l C lero, añade una nueva ofensa álas muchas 

que nos tienen hedías los diarios liberales. No por 
eso tema el diario autónomo que le molestemos 
pidiéndole que nos liaga justic ia : hace tiempo 
que hemos entregado nuestras personas á plu­
mas liberales para que digan y juzguen de ellas 
y de nuestras intenciones como mejor les pa­
rezca.

Antes de ahora lo hemos dicho: nosotros ni 
debemos ni tememos, y en cumplimiento de 
nuestro deber estamos dispuestos á decir la 

erdad en caso necesario á lodo el que necesite 
oiría, ya necesite escucharla diariamente, como 
sucede á L a  D em ocracia , ya alguna que otra 
vez, como acAintece á L a  G uia  de l C lero.

Está vislo:
Nos vamos á quedar sin el gusto de saber 

qué influyó tan radicalmente en el cambio de 
Opinión de E l  C ontem poráneo, para que el viér 
lies de la última semana asentase como un 
axioma iiuliscutible, que ^gobernares tra n s ig ir , 
y al dia siguiente recojiese velas, y desde el trí­
pode declarara que tg o b e rn a r  es p reven ir .»

Y lo sentimos, porque las razones que hubie­
ran determinado en diario tan sesudo tan ra­
dical cambio, debían ser sabidas.

¿Nos lo dirá al fin E l  Contem poráneo?

Tiene razón L a  E poca: es en efecto natural 
y lógico que ella y E l I’ensamiento E spañol no 
puedan estar nunca de acueido respecto de las 
cueitioiies itálicas. Asi es la verdad: estas cues­
tiones se reducen todas á una sola fundamen­
tal y radical, que versa sobre saber si en el 
mundo ha de predominar el derecho, 6  la revo­
lu c ió n , que es todo lo contrario.

Pero L a  E p o ca  yerra gravemente al definir 
nuestro ideal acerca de las soluciones definiti­
vas de las cuestiones itálicas. Nosotros tam­
bién, á ser posible sin daño de intereses liarlo 
más respetables que la independencia y la li- 
b jrtad  de Italia, nos gozariamos en vur á la Pe­
nínsula constituyendo la especie y grado de 
unidad nacional que le es propia, y exenta de 
toda dominación extranjera. Por eso cabalmen­
te nos gustaría la confederación de sus Princi­
pes y la reciproca armonía de sus pueblos, 
fundada en la identidad de aquellos intereses 
que les son comunes, y en la conciliacii n de 
aquellos que son ó pueden ser contrarios entre si.

Sobre esto no hay ni puede liaber disputa: 
quisiéramos una Italia de los italianos, por la 
misma razón de órden que queremos iiiia Es­
paña (le los españoles y uii.i Polonia de los po­
lacos. Pero la cuestión no está aqui; y no está 
porque los revolucionarios la lian sacado de 
quicio tom.iiido la quimérica é inasequible 
u n id a d  absoluta  de Italia por pretexto, por pu­
ro pretexto para favorecer á la demagogia cos­
mopolita, liaciendo de ese pretexto una espe­
cie de redacto para combatir desde él á la Igle­
sia católica, á la legitimidad monárquica, y 
todos los principios sociales que el frenesí aiui- 
Bocial de la revolucipn quisiera sustituir con ese 
monton de errores y de violencias llamado de­
recho nuevo .

Por e.so quiéramos , no lo ocultamos , ver 
maniatados, duslicchos , aniquilados á esos far­
santes sin alma que liipócritamente tremolan 
la bandera de la u n id a d  , y tendríamos por un 
salvador de los principios sociales á quien quie­
ra  que se encargue de e*la gran justicia. Y" 
'.orno quieia que uno de los medios prácticos 
‘Je  inaugurar esta grande obra seria ia cora-

Precisamente porque E l P e .\-amiento E spañol 
sabe lo qiro se dice, presentó ayer á L a s N o v ed a ­
des como prueba de que puede ahogarse por la 
majora de posición de los señores Curas párro­
cos , y perjudicar ios intereses del sacerdocio. 
¿Pretende acaso L a s N ovedades  que seamos 
cándidos liasta el extremo de suponer en sus 
alegatos á favor de los clérigoss buena inten­
ción religiosa? Pues pierde lastimosamente el 
tiempo. Para ello fuera preciso, entre otras 
cosas , que comenzase respetando la autoridad 
del Sumo Pontífice y do los Obispos, y que no 
se hubiese burlado de ella como tuvo la osadía 
de hacerlo con motivo de la pulilicacion de 
Los M iserables. ¿Qué diria de nosotros L a s N o ­
vedades si nos viese abogar ante el Gobierno de 
Turin por los garibaldinos? Soltaría la carcaja­
da ó la imaginación en busca de conjeturas 
más ó ménos atrevidas. Pues lo mismo nos su­
cede á nosotros cuando leemos sus defensas 
cleriíales.

C rja firmemente el diario progresista que el 
Clero español ve con disgusto estas deferencias 
por parle de un periódico al cual ningún daño 
ha hecho aquella respetable clase para que la des­
honre con sus defensas. Desiionra decimos, en­
tiéndalo L a s  N ovedades, porque deshonra es 
para un buen Sacerdote verse defendido con 
la misma pluma que acaba de insultar á su 
Prelado ó al Jele visible de la Iglesia. Por io de­
mas se equivoca I-ns N ovedades  al decir que 
nosotros defendem os los intereses d e l C lero  alio  
siíi hacer gran  caso de los d e l Clero p a rro q u ia l. 
Nosotros aspiramos á defender ron la ayuda 
de Dios la Religión católica aposlólica remana.

Los intereses del Clero, de todo cl Clero, son 
para nosotros medio, no fin dejiuestras aspira­
ciones. Por esc damos mucha más importancia 
á una cuestión de doctrina que á cien cuestio­
nes de intereses, por eso precisamente repro­
bamos el sistema de L as N ovedades, que ponién­
dose contra la Iglesia en materias doctrinales y 
hasta en asuntos personales de Canónigos para 
a rrib a , sólo tienen frases de benevolencia 
para los Párrocos, como si estos no tuviesen 
ojos para ver la piel de oveja con que se oculta 
el lobo que trata de sorprenderlos.

Algunos pi'.rióilicos revolucionarios, comen­
tando con fruición correspondencias erróneas 
que recibieran de Turin acerca de la entrada

Según nos lo comunicó L a  C orrespondencia  
de ayer,— «existe en Madrid una carta de Lo­
groño de la mayor importancia, escrita á per­
sona de gran responsabilidad, y que no oculta 
que posee tan grave documento. Según dicha 
carta, habiendo pasado á Logroño un enemigo 
del orden público con el proyecto de persuadir 
al duque de la Victoria (le que diera su aquies­
cencia á cierto grave proyecto revolucionario 
el general Espartero respondió con noble ener­
gía que él no coadyuvaría jam as directa ni in 
directamente á promover ó sostener la guerra 
civil, que es lo que buscan los enemigos de la 
Reina y del órden, que residen principalmente 
en el extranjero.»

¿Gonoce el Gpbierno á ese enem igo  del órden  
pi'iblico que lia ido al duque de la Victoria con 
esa embajada?

¿Conoce á esos enem igos de la  R e in a  y  de l ó r­
d en , que residen  p rin c ip a lm en te  en  el ex tran jero '

¿Qué ha liecho para poner al primero á buen 
recaudo?

¿Qué ha liecho para atajar las maniobras de 
los segundos?

No queremos que el Gobierno nos responda 
á estas preguntas, sino que se las haga á si 
mismo.

L a  E s p e r a n z a , que no quiere (y hace bien 
merecer elogios de los demócratas, se apresura 
con gran oportunidad á responder lo siguiente 
á L a  D iscusión  que la tiabia aplaudido por su 
demanda do indulgencia para con los procesa 
dos del regimiento de Saboya:

«Muchas gracias, dice: pero no se apresure nuestro 
colega á alabarnos. Es verdad que á los infelices sar­
gentos de Saboya y á todos los que generalmente se 
comprometen en nuestras revoluciones, nosotros les 
perdonaríamos de buen grado, pero en cuanto al prin 
cipal culpable de todas esas revoluciones, en cuanto 
ese gran personaje, para ese , no hay en nosotros 
compasión, y no solamente pedimos su muerte, sino 
que con gusto, con fruición, seríamos nosotros sus 
verdugos.»

Y pregunta L a  D iscusión:— «¿Qué persona 
»es ese de quien L a  E speranza  seria hasta con 
«fruición verdugo?»

A ver si nosotros le hemos conocido. Hé aquí 
sus señas.

Nació de las entrañas de la lascivia de un 
apóstata y de la codicia de algunos 1‘rincipes 
Mamó leche de la E ncic lo p ed ia . Su primera 
ropa fué de .Miliciano nacional. Degolló Sacer­
dotes, derribó templos, despojó á la Iglesia y 
los pobres. Vivió metiendo siempre ruido 
derramando sangre. Fué liipócrila, embustero 
cruel, cínico. Inventó para su recreo un per 
péluo carnaval y se disfrazó con el abigarrado 
trage de las libertades pá tria s . Hoy, por fin 
después de haber enriquecido á muchos bribo 
nes y empobrecido á muchos hombres honra 
(ios, se declara heredero universal de todo el 
que tiene camisa limpia, y escribe periódicos 
ateos en las capitales de las naciones católicas

Corre un ruin rum de que va á morir pron 
to. No lo enterrará la caridad, porque ántes se 
lo llevará en cuerpo y alma el niismisimo de 
monio, que es su padre natural y legitimo.

¡A la una, á la* dos, a las tres! ¿(>imo se 
llama?

L a  Iberia  dice:
« A  E l P e n s a m i e n t o  le parece mal que hayamos lla­

mado señor don Francisco al Rey consorte.
Creíamos nosotros que era muy sagrado para El 

Pensam iento, que se precia de católico sobre lodos 
los católicos, el nombre de pila, tan respetuosamente 
adicionado ¡ or nosotros.»

No es e.s0, sino que llamamos ayer la aten­
ción hácia la poca paciencia y precipitación de 
L a  Ib e r ia , que le parece puede hablar ya del 
marido de nuestra Reina, como le dejan hacer­
lo de P aco  dos, ó séase de S. M. el Rey de las 
Das Sicilias.

El daseo la engaña.

S. M. el Rey llegará á la estación de Villalba 
para continuar su viaje á Valladolid á las dos 
de la madrugada del do:niiigo l4 . Le acompa­
ñarán hasta la frontera los ministros de Fo­
mento y Gobernación.

La diputación provincial de Búrgos ha desig­
nado á los diputados que tienen su residencia 
en la capital para recibir á S. M. el Rey á su 
entrada en aquel territorio y acompañarle has 
ta el confin de la provincia á su paso para 
Francia.

Hace algunos dias que se están limpiando 
los salones dcl Real Palacio de Barcelona : hay 
personas que creen que tal vez sea efecto de 
las noticias que se han publicado acerca de la 
próxima ida de S. M. cl Rey, cuando regrese 
del vecino Imperio. Si S. M. se embarca en 
Tolon ó en Marsella, no seria extraño que des 
embarcase en aquel puerto, acerca de lo cual 
creemos que todavía no hay nada resuelto.

Ya esián nombracjas las comisiones que en 
representación de la lima, diputación general 
y del Excmo. ayuntamiento de la villa de Bil­
bao irán á cumplimentar al Rey consorte á su 
paso para el vecino Imperio, á ofrecerle el ho­
menaje de sus respetos, y á suplicarle en nom­
bre de aquel leal y morigerado pais, que se 
digne visitarlo á su regreso do Francia. Los re 
presentantes de la diputación en esta comisión 
honorifica, según parece, serán los Sres. D. 3Ia 
nuel de Urrutia Beltran, como diputadode tur­
no, el padre de provincia D. Antonio López de 
Calle, y el síndico del Señorío D. José de Zu 
biaga. En nombre del ayuntamiento irá n :e  
alcalde D. Luis Viólete, y los regidores señores 
D. Juan E. üelm as y D. José de la Puente.

Estas diputaciones saldrán á cumplir su alto 
cometido el sábado próximo en el tren de las 
ocho de ia mañana.

La municipalidad de Bayona ha invitado res 
petuosamente á S. M. cl Rey para que en su 
viaje á Paris se detenga á visitar la exposición 
internacional franco-española, que como saben 
nuestros leciores, se lialla abierta en dicha 
ciudad.

Y continúa la inserción de los datos para 
historiar la sublevación abortada en la noche 
del 4 al 3 del corriente:

«Hoy se liabrán practicado aun algunos careos con 
motivo del conato de sedición del regimieulo de Sa 
b >ya. Por esta razón se lia retrasado un día más el 
consejo de guerra que, como ya saben nuestros lee 
tores, se debía celebrar el miércoles próximo veni 
dero.

Pueden estar seguros los favorecedores de Lo Cor­
respondencia de que no .«erán los últimos en conocer 
lo que resulte de la causa y de la suerte que les pue­
da caber á los infelices complicados en ella; pero de 
todos modos, insistimos en la creencia, y nos congra 
tularemos de que así suceda, pues á nadie cedemos 
en sentiniienlos humanitarios, que no será necesaria 
la efusión de sangre, ni mucho niónos.»

(Correspondencia.)
«.Ayer se puso ei dic'ámen fiscal en la causa (jue se 

sigue sobre los acontecimientos del regimiento de Sa
boya.» (Noticias.)

«La gloria de representar los intereses mo 
rales de la clase» sacerdotal , no corresponde 
ni á L a  E sp era n za , ni á La R eg e n era c ió n , ni á 
E l Pensamiento Español , sino á las personas 
que ocupan los diversos grados de la gerarquia

«El teniente D. Alejandro Teresa Nougaró es el en 
cargado de defender á uno de los sargentos del regí 
raieulo de Saboya.» (Idem.)

«Haciéndose eco de lo queon círculos autorizados 
se d ;fc , puedo asegurarle que el proceso que se ins- 
tiu y een  averiguación délos orígenes del conato de 
rebelión del regimiento de Saboya, van presentándose 
accidentes por los cuales se conoce que no era tan sin 
importancia como se creía aquel suceso, ni tan escaso 
en complicaciones.

Los tribunales trabajan para el esclarecimiento de 
la verdad. Si esla llega á descubrirse, como es de 
presumir, quizás lleguemos también á saber cosas in­
teresantes sobro las tendencias secretas (le algunas 
perdonas del partido liberal más avanzado. Esto si ha 
d i darse créi ito á lo mucho que se dice, y que es ne 
cesarlo acojer con gran reserva.»

(Correspunsal del Euscalduna.)
«Y continúan las medidas preventivas.
Ayer el general Prim fu(i llamado al ministerio de 

la Guerra. De su conferencia con el Sr. Marchessi 
parece resultar que el general irá de cuartel á la Co 
ruña ó á Oviedo,

Se d'ce que el señor ministro invitó al general pro­
gresista á hacer uso de su licencia que tiene para el 
extranjero, y que Prim agradeció sin que prometiese 
sali.'ifacer los buenos deseos del Sr. .Marchessi.

La entrevista parece que no fué tan cordial como 
dice 1.a Epoca.

Y era natural que así sucediese.
Como se vé, .'as medidas preventivas empiezan á  to­

mar cierto carácter.
Las precauciones militares siguen á última Mora.»

(Democracia.)
«Según La Democracia , anoclie fué reforzada con 

200 hombres la guardia de' Principal; en los cuarte­
les de caballería hubo dos escuadrones de re te n ; c ir­
culaban patrullas por las calles, y en la casa de Pos­
tas, inmediata ai ministerio de la Gobernación , liabia 
un piquete de Guardias civiles de á caballo. La De­
mocracia manifiesta que esto se decia auocbe á últi­
ma hora; pero como ella no lo lia v is to , y como en 
todo lo que refiere no liay una palabra de verdad, 
nuestro colega nos permitirá que aconsejemos á nues­
tros lectores que no den crédito á lo dicho por Lo De­
mocracia.» (Correspondencia.)

El Sr. D. Tomás Cervino , gobernador militar de 
Madrid, lia visitado hoy todos lus cuarteles, revis­
tando al mismo tiempo la tropa quo en ellos se en­
cuentra.» (Noticias).

«Los despaclios telegráficos que se tienen boy de 
toda España , basta el momento de entrar en prensa 
nuestro núm ero, presentan constante y asegurada 
la trarquilidad pública en todas partes.»

(Correspondencia.)
«Anoche se hablaba mucho 

de mudanzas y destierros; 
veremos al fin y al cabo 
quién es el que va más léjos.»

(P«e6ío.)
«Se ha autorizado para que pueda fijar su resideu- 

cia en esta capital, en situación de cuartel, el briga­
dier de infantería D. Juan Alaminos.»

(Correspondencia.)
«Esta mañana habrá salido probablemente para la.s 

is'as Canarias el brigadier señor .Milans del Bosch.»
(Noticias.)

«Hoy por la mañana, en virtud de llamamiento del 
Sr. Marchessi, se ha celebrado en el ministerio de la  
Guerra una conferencia entre el miuistro y el te ­
niente general marques de los Castillejos. De esta 
conferencia sólo sabemos que el general Prim mani­
festó al ministro que no pensaba hacer uso de la Real 
licenc'a que tiene para el extranjero, y (jue en su 
consecuencia el marques de los Castillejos irá de cuar­
tel á la Coruña ó á Oviedo.» (Correspondencia.)

«A última hora hemos sabido que el general Pritu 
ha recibido su cuartel para Oviedo.» (Idem.)

«Anoche quedó convenido en una conferencia que 
celebró con el ministro de la Guerra el señor conde 
de Reus, que este saldría de Madrid el 13 por la 
noche.» (Noticias.)

«Disponer así del general Piim ; enviarle contra su 
voluntad á tal ó cual punto, no tiene otro nombre 
que eide una arbitraiedad gubernativa. ¿Se Je acusa 

e algo? ¿Ra cometido alguna falta? ¿Pues de qué 6 
para qué sirven los tribunales en España?

Observaciones análogas hemos hecho al tratar de 
las m udanzas de domicilio decretadas contra el ge­
neral Contreras, el brigadier Milans, el conde de Cuba, 
el Sr. E'calante y otros m ilitares, que por su catego­
ría y sus servicios , como por sus (lereclios de ciuda­
danos españoles . merecían que se usase con ellos de 
olro proceder más en armonia con la conveniencia del 
Gobierno mismo, y con lo que aconsejan la razón y la 
más estricta justicia.

El general Prim es senador del reino; y como tal, 
¿quién puede negarle el que cuando llegue la ocasion 
se presente en la alta Cámar.i á formular justos car­
gos contra los gobernantes que así .se portan, enten­
diendo la legalidad como mejor les conviene? Pues 
que, ¿no liay más que adoptar medidas de esta natu­
raleza por suponer ó creer tal ó cual cosa, penetrando 
en el sagrado de las intenciones?

Si esto se erijiese en sistema, los malos Gobiernos 
y sus parciales llegarían á encontrarse bien anclios y 
én pleno y absoluto dominio del pais, sin que nadie 
pudiera ser osado á censurarles, ni á pensar siquiera 
de US modo contrario á sus deseos y demasías.»

(Iberia.)
«Vamos á ser ministeriales siquiera una vez. Varaos 

á prestar un servicio al Gobierno y á sus agentes. 
Queremos aliviarles, basta donde nos sea posible, del 
miedo que se trasluce en todos sus actos.

Puesto que las medidas trascendentales se han re ­
ducido al cambio de domicilio del general Prim y al­
gunos otros dignos militares, y que con esto cree el 
Gobierno salvado el órden público, vamos á trazarle 
el camino que ha de seguir nuestro amigo desde la 
salida de su casa basta que llegue á su destino.

Por boy nos concretamos á Madrid, pues en las es­
taciones del ferro-carril se encontrarán ya los mismos 
agentes que habia en otras cuando verificó su regre­
so de Panticosa:

«Saldrá de su casa de la calle de Alcalá el 13, ó sea 
mañana á las dos de la tarde; cruzará por la Puerta 
del Sol. calle del Arenal; continuará por la plaza de 
Isabel I I , plaza de Oriente y calle de Bailen. Desde 
allí á la estación no bay más camino que la bajada de 
San Vicente. ■>

Dóblense las guardias: cele la policía: moléstese á 
la guarnición: tómense toda clase de precauciones.... 
¿Para qué? Para presenciar el ridículo del Gobierno, 
contrastando con la dignidad de un partido á quien 
mrifican las deserciones, enseña la ingratitud y dán 
uerza para triunfar, las persecuciones y los deshera- 

mientos.
Mañana continuaremos el itinerario del viaje de 

nuestro amigo, hasta su llegada al principado de As­
turias.» (Iberia.)

«La alarma continúa enseñoreándose do Madrid, 
por obra y gracia del ministerio que nos rige. Les pe­
riódicos ministeriales quisieran parecer á la vez cor­
teses y severos, urbanos y apasionados, y todo revela 
que están profundamente recelosos y alterados. El ge­
neral Prim estará ya á estas horas,'fuera de Madrid. 
El ministerio receloso, no tolera deutro de los muros 
de la capital, una notabilidad militar soberbia y aisla­
da; sus publicistas insinuaron qne el general se liabia 
presentado en el inioisterio á ofrecer su espada con­
tra los relwldes: la oferta quedó reducida Juego á la 
presentación de ordenanza al capítan general; por fin 
ha resultado una medida violenta contra él, un aleja­
miento más ó ménos simulado del general, en la pre­
visión de los sucesos que se previenen. Y uo es esto 
todo Rumores siniestros circulan diariamente en 
Madrid.

El misteriosa motín de!-4 de .Agosto sirve todavía 
de pretexto á los ambiciosos y á los mingantes. La 
unión liberal, desesperanzada poco bá, se recobra. El 
general 0 ‘Donnell, astiitameute detenido basta aquí 
en Somos-aguas, cree ya llegada su hora.

Todo se coojura para la mslalacion de un Gabinete 
de fuerza; el terror de que parece dominado en estos 
momentos el Gabinete .Mon, lo facilita. Resta el juicio 
del país, y los sucesos se han precipitado t.into, que 
todavía confiamos en que la época de las dictaduras 
ha pasado en España para siempre.»

(Democracia.)
Se  co n tin u a rá .

Ayer celebraron consejo los Excmos. alambres del 
telégrafo.

Los ministros quo estaban en los extremos de cada 
cabo, tanto en Madrid como en la Granja, parece 
quedaron tan satisiecbos de la prudencia de sus sus­
titutos, que ajirobaron por unauimidad sus acuerdos.

Si la prueba sale bien, puede servir para facilitar 
muchas soluciones.

Ayuntamiento de Madrid
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L X
P a r e c e  q u e  n a d a  h a y  a ú n  a c e r c a  d e  la  t r a s l a c ió n  d e  

]a  c ó r t e  a l  E s c o r i a l ,  a n u n c ia d a  p a r a  ú i l im o s  d e l c o r ­

r i e n t e . ___________________________________

La Epoca pretende anoche notar que en los moiu- 
braroientos hechos por el actual nim isterio, no liau 
influido los acontecimientos de la política por haber 
sido tal la norma de los ministros para el movimiento 
de empleados,

Y sin embargo, quizás el que escribía esto tendría 
una credencial en el bolsillo, debida á las ínlluencias 
de la política.

La Gaceta de ayer mismo textifica el dicho de La 
Epoca. ____

D ic e  La Correspondencia:
«Con fecha 4 del actual se ba dicho al capitán ge­

neral de Valencia que se suspenda, miéntras no baya 
necesidad, todo movimien'.o de la columna formada 
para recorrer el Maestrazgo.»

¿V los carlistas, an.igo Tíeino, ó bien señor .subse­
cretario de Gobernación, según El Lloyd Español!

El Clamor Público dice que anoche á última hora 
circuló la noticia de que el Sr. Mon estaba resuelto á 
dimitir la presidencia del Consejo de ministros y bas­
ta á manifestar que babia llegado el caso de acudir al 
duque de Tetuau. Excusamos decir, añade Lo Corres­
pondencia, que esta noticia no tiene el menor fun­
damento.

C o n te s t a n d o  á  u n a  p r e g u n t a  f o r m u l a d a  e l  d í a  p a s a ­

d o  p o r  Lo Discusión, q u e  n o s o t r o s  c o p i a m o s ,  d ic e  1 / i s  

A 'o í i c í o s :

«Podemos asegurar á los periódicos que se han ocu­
pado de las reclainacioues de nuestro Gobierno res­
pecto á cierta presa hecha por un buque lusitano en 
las aguas de Angola, que no son por cierto inoportu­
nas las reclamaciones del Gobiei no español en esle 
asunto; cuando el Consejo de Estado baya dado su dic- 
támen, se convencerán nuestros lectores de la incon­
veniencia é injusticia de sus juicios.»

Son muy graves, como todo lo que atañe al honor 
de la pátria, las dudas que se entreveen tras las si­
guientes preguntas que formula La Política.

La importaacia del asunto exije una respuesta ca­
tegórica: «que con la honra no se juega.»

«¿Es cierto que el Consejo de ministros, apénas tu­
vo Dolicia de los sucesos de Panamá, acordó por una­
nimidad que se exigieran Jel Gobierno central de Co­
lombia, al que porleneco el Estado de Nueva Grana­
da, las satisfacciones debidas por los atentados díríji- 
dos en el primer punto contra el que fué nuestro re­
presentante eu el Perú?

¿Es cierto que , á pesar del tiempo trascurrido des­
de entónces, el acuerdo del Consejo de ministros no 
ba sido todavía cumplimentado por el señor ministro 
de Estado, á pesar do su carácter de inmediata y u r -  ; 
gente ejecución?

Si, contra 'o que se nos asegura , la! vez equivoca­
damente, ese acuerdo ba sido cumplido por el señor 
Pacheco, sepamos con qué feclia se comunicaron las 
órdenes al jefe de nuestra escuadra para exijir las in­
dicadas satisfacciones , de qué clase habrán de ser 
e llas , y si se le lia autorizado para obrar con energía 
en el caso de no obtenerlas tan prontas y tan comple­

tas como las que babia demandado Francia y se dis­
ponía á darle el Gobierno colombiano.

No basta que La Epoca diga quo «uno de los pri­
meros deberes de nuestra escuadra del Pacííico será 
hacer sentir en sus puertos que no impunemente se 
falta á nuestra pátria,» no basta añadir que «si en 
Panamá hemos recibido agravios, no puede suponerse 
que seamos alli ménos celosos de nuestra dígnidail y 
de nuestra honra» que en otra parte.

Estos términos generales y dubitativos son dema­
siado vagos p a rrq u e  nos satisfagan y satisfagan á la 
honra nacional, que hasta aliora se ba mostrado en 
estas cuestiones tan exigente por su parte como con­
ciliador el señor ministro de Estado por la suya.

El agravio no es dudoso, sino que existe, ba sido 
público, lo ba reconocido el mismo Gobierno, y lia 
acordado pedir curi.plída satisfacción de él.

¿Existe realmente este acuerdo? ¿Le ba dado in­
mediato cumplimiento el Sr. Pacheco? ¿Cuándo, cómo, 
en qué términos lo ba hecho?

Esta es la cuestión, que no debe eludirse con in- 
sustaucíales generalidades; esas son las preguntas 
que la opinión formula, y cuya contestación debe ser 
categórica.»

Vergüenza nos dá el haber de copiar también las 
siguientes lineas de una carta dirijida á El Euscaldu­
na por su corresponsal madrileño:

«La cuestión del Perú parece que ofrece boy peor 
aspecto que ántes, (¿para quién?) gracias á los es­
fuerzos desesperados que hacen ciertos agentes pe­
ruanos empeñados ea defender, de una manera torpe 
y algo más, (qué es ello?) los intereses de su pais, ó 
los intereses de aquella república, con los que medran 
y triunfan.»

A pesar de que así se babia enunciado casi oficial­
mente, no llegó ayer el señor ministro de la Goberna­
ción, y no se sabe si vendrá boy, aún cuando se le es­
pera.

Hoy han pasado á manos del auditor de guerra hs 
causas incoadas contra La Libertad y La Iberia, con 
el objeto de que este magistrado militar dé su dictá- 
men y sigan estas causas la tramitación que les cor­
responda con arreglo á la ordenanza. Parece que el 
auditor opina por el consejo de guerra ordinario en 
esta ocasión.

El Reino publica anoche un arlículo en el que des­
pués de dar por asentado el hecho de una coalición 
contra el Gobierno, y condenar todas las coaliciones, 
anima al Gobierno á coatiuuar la marcha emprendida 
dirijiéndole al efecto el consejo siguiente:

«El Gobierno debe continuar la marcha que ba 
emprendido, sin importarle gran cosa los obstáculos 
preparados por sus adversarios. Habiendo dotado al 
pais de leyes importantísimas, como la de incompa­
tibilidades, sanción penal, imprenta y otras muchas 
que registra en sus páginas El Diario de Sesiones, 
tócale desenvolverlas, desarrollarlas, para que gober­
nantes y gobernados disfruten los dereclios y cumplan 
los deberes que en ellas se consignan.

Si hay algunos que se oponen á su marcha, si no 
fallan pulilicos que qaieraa llevarle á una senda de 
represión, si tratan de intimidarle con falsas alarmas 
y ridiculas maniobras, el Gobierno, sobreponiéndose 
á las miserias y las pasiones de sus contrarios, delie 
continuar la misma política é igual si.stema.»

Para mayor claridad, y para poder apreciar todo 
ei mérito del consejo, conviene, antes de entregarse 
á meditar sobre él, pasar la vista sobre el siguiente 
trozo de una carta de Madrid que publica el Lloyd 
Español de Barcelona del 10.

Dice asi:
«Ya habrá Vd leiJo, y  probablemente auunciado 

también, que El Reino ba mudado de dueño; pero lo 
que indudablemente no sabe Vd., ni por cousíguienle 
lo habrá Vd. dicho, es que el nuevo propietario lo es 
el Sr. EIduayen, sub.secretario del ministerio de la 
Gobernación.»

Leemos en La Iberia:
«Preguntábamos ayer á los periódicos neo-católicos 

si querrían decirnos el partido político á que perte­
necían ciertos agentes que recorrían las provincias, 
anunciando abdicaciones, proclamaciones y  regencias.

El Pontífice de la comunión, E t P e n s a m ie n t o  E s p a ­

ñ o l ,  viene escapándose por la tangente; y en lugar de 
darnos una contestación categórica, copia ciertos 
sueltos sobre supuestas reuniones progresistas en 
la capital del vecino Imperio, y hace como que quiere 
preguntarnos á su vez, sí son ciertas.

.Nosotros, después de negar de una manera explícita 
y  terminante lo de reuniones de nuestros amigos polí­
ticos en París, insistimos en la verdad del hecho de 
anunciar.se las abdicaciones. Responda, pues. E l  P e n ­

s a m ie n t o  E s p a .ñ o l : ¿áqué partido político pertenecen 
los anunciadores?

En efecto, nuestra contestación de ayer era poco ca­
tegórica, asi que nos creemos en el deber de decir á 
La Iberia por conducto de La Correspondencia que 
«la junta que se habrá celebrado ayer en Paris, y que 
falsamente se ha dicho quo iba á ser tenida por lo.s 
progresistas españoles, se compondrá de cuatro 
portugueses, cuatro españoles , dos belgas y dos ita­
lianos.»

Eu vista de lo que casi nos creemos autorizados á 
suponer que los anunciadores deben ser uoa especie 
de Liborios Romanos. Sólo que no tienen el mérito de 
llegar á la talla de aquel tra ido r; son unos liborillos.

Tomamos nota de la opinión que acerca de la ac­
tual ley de imprenta emite El Contemporáneo, dia­
rio ministerial transaccionista-preventioo:

«Hablando con entera sinceridad, debemos decir 
que dicha reforma solamente (la hedía en la citada 
ley) es .sostenib'e como mejora; pero ademas de no 
ser completamente buena n i  m u c h o  m e n o s , hay tam ­
bién la desgracia, en nuestro concepto, de que se 
aplica mal y se i n t e r p r e t a n  v i o l e n t a m e n t e  algunos j 
de sus artículos, v n o  s e  p r o c e d e  e n  ú c .a s io n e s  c o n  l a  

c o n v e n i e n t e  e q u i d a d ,  que es compañera inseparable 
de la justicia.»

Quedamos enterados.

VI.TH1A HORA.

El Sr. Dr. D. Eduardo Palou y  Flores, decano 
de la facultad de teología de la Universidad central, 
ba sido nombrado canónigo honorario de la insigne 
iglesia de Sin Nicolás de Bari, de .Monte-pradone, 
Estados Pontificios, á virtud de propuesta unánime 
de su cabildo, por el Excmo, y Revmo. Sr. Obispode 
Comacbio, administrador apostólico d e la diócesis de 
Ripalransone. Los individuos de dicho venerable ca­
bildo gozan importantes privilegios, entre ellos de 
usar hábitos prelaticios por concesión de los Sumos 
PoQtííices Pió VII y Gregorio XVI.

Damos nuestra cordial enhorabuena á nuestro ami­
go el Sr. Palou, por dlstiucíon tao bonorilica como 
d'gna de las altas prend.is que le adornan.

lELEGRAM.AS.
{Seivicio parlieular del P e n s a m ie n t o  E.^pa ñ o l ) .

P a r í s , II (por la ta rd e ; recibido el 12 por la
mañaua).

En el Bancú de Francia el numerario ha dis­
minuido 4 millones 300.000 francos; los bille- 
te.s en circulación 9 millones 300,000 francos, 
y los Billetes en cartera 12 millones y 200,000 
francos.

B r u s e l a s  H .

El resultado de las elecciones generales co­
nocido hasta hoy no es más que parcial. Los li­
berales han ganado seis votaciones y perdi­
do una.

No es todavía conocido el resultado definiti­
vo en Bruselas, en Amberes y en Gante.

El periódico L a  F rance  desmiente lo que se 
ha dicho d j que el Gobierno francés habia en­
viado una nota amenazadora sobre los aconte­
cimientos de los Ducados.

Cartas de Buenos-Aires anuncian que conti­
núa la agitación á favor del Perú.

Muchos voluntarios chilenos parlen para el 
Perú, y varios buques de guerra han sido ar* 
mados á costa de los ciudadanos que fueron 
enviados á Callao. Creemos que esto necesita 
confirmación.

P arís, 12 (á  las c inco de  la m añana).

Las oficinas de aduanas de Andaya entre 
Bayona é Irun están abiertas á la importación 
de mercancías tasadas en más de 20 francos 
por 100 kilogramos, y á la importación de má­
quinas y mecánicas en tránsito como m ercan­
cías.

En U Bolsa do hoy se han cotizado los valores é los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-23 pub. 
Título» del 3 por 100 diferido, 4«-?0 publ.
Deuda del personal, 23-90 no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-23 publ.
Acciones del Banco de España, 206-30 p no pub.

S o  lia  d ispuesto  de R ea l órden q u e
para Setiembre estén incorporados á sus cuerpos los 
jefes y oficiales que estáu usando licencia temporal.

X eu em os en ten d id o  q u e  e l jó v e n
hijo del difunto general Santaua, que taatos servicios 
prestó á la causa de España en Santo Domingo, va á 
ser nombrado alférez de caballería con destino al ejér­
cito de dicha isla.

ti$. M . la  R e in a  se  lia  ser% Ido d is­
poner que liallándose muy deteriorado por efecto del 
clima el arsenal quirúrgico del hospital del Príncipe 
eu Fernando Póo, remita el parque sanitario de esta 
capital una nueva colección de instrumentos con las 
instrucciones v medios necesarios para mejor preser­
varlos de la influencia del clima,} quo los que actual­
mente existen inútiles en aquella colonia, sean traídos 
al parque para la reparación de los que sean aprove­
chables, debiendo verificarse por cuenta de la admi­
nistración militar el trasporte de unos y otros instru­
mentos,

U n  la  R e a l baaillca denfueatra S e ­
ñora de Atocha, se están haciendo mayores prepara­
tivos que otros años para celebrarla novena de la 
Virgen, que dará principio el dia 14 con una gran 
Salve después de hacer una solemne procesión con 
Nuestra &pñora del Tránsito, de.sde su capilla á la ma­
yor. Todas.las noche.» habrá iluminación.

Ei sábado por la tarde habrá gran Salve.

U a em bajada de F ra n cia  e n  esta
córte participa á los frauceses residentes en Madrid, 
que el día 13 dcl corriente, á las once de su mañana, 
se cantará un Te-Deum  en la iglesia de San Luis de 
los Franceses, con motivo de ser los dias del Empe­
rador Napoleón.

U a d esgraciad a  m ujer q u e  fu é  tras­
ladada ayer uesde el incendio de la calle de la Adua­
na á la casa de Socorro de ¡a calle de Jacometrezo, no 
pudo volver á la vida á pesar de los eficacísimos auxi­
lios que le prestó el médico de guardia Sr. Maquivar. 
La pobre mujer no pudo salir del cuarta donde se 
hallaba, porque el fuego habia invadido la puerta. Un 
obrero ia cogió una mano por la reja quiso sujetar­
la para ver si en tatito se hallaba medio de salvarla; 
lero el bumo los abogaba á ámbos y el calor los so- 
ócaba. Al fin la mujer se desprendió de los brazos 

del obrero, y cayó sin sentido; cuando penetraron en 
la habitación, apénas daba señales de vida. La infeliz 
babia venido hace dos ó tres meses á Madrid á prac­
ticar ciertas gestiones sobre abono de daños que le 
fueron causados en la guerra, y se hallaba bastante 
mala á consecuencia de la caidadeuna caballería. Es­
to hemos oido referir acerca de esta pobre señora.

UI lu ceu d lo  qu e ocurrió  au teayer
á las cuatro de la tarde, acaeció como dijimos en una 
ciña de basura en el inmediato barrio de T etuan, y 
lodia haber sido de grandes proporciones, á causa de 
lallarse próximo á un pajar que contenía un número 

considerable de arrobas de paja; pero por fortuna lle­
gó á dominarse, gracias á los auxilios que prestaron 
las autoridades de dicho pueblo y á dos bombas que 
mandó el jefe director de la fábrica de fundición de 
los señores Grouselle y compañía, que con sus opera­
rios acudió al primer aviso que tuvo del alcalde.

C uando calificáb am os an tea y er  de
novelista á la desventurada criada de servicio que in­
tentó suicidarse con fósforos, no íbamos tan fuera de 
camino.

Los detalles que á continuación copiamos, toma­
dos de otro periódico, prueban que aquella infeliz 
tiene la cabeza tan llena de superfluidades venenosas, 
como vacia de Catecismo.

Véanse los poimenores d é la  resalucíon adoptada 
por la elegante necia;

«Aunque su estado es grave, ya se encuentra fuera 
de peligro (Dios la abra los ojos del eutendimieiito), 
y es curiosísima por lo ingeniosa (cuánto sentido 
moral revela esta redacción) la manera que tuvo la 
jóven de tomar sus precauciones para que su novio 
supiese que ella se babia matado por él, cuando se 
bailaba en la imposibilidad de dejarlo escrito, por no 
saber hacerlo.

No pediendo escribir la carta ella misma, era tam­
bién imposible hacer que otros se la escribiesen, pues 
la impeJirian su intento. La jóven imaginó entónces 
hacer que diferentes memorialistas Ib escribieran pa­
peles sueltos sin conexión ni órden, y que ella nume­
ró después, encerrándolos bajo un sobre y »dvirlieiido 
en esle que los papeles dentro encerrados debían leer­
se por órden numérico.

La carta de la criada á su amante es casi una copia 
de Luisa Miller al hallarse en semejante ocasion (el 
saber la existencia de ia tal carta facilita comprender 
su resolución).

El primer número dice:
«.Me voy á un pueblo que está muy léjos y donde 

después que me vaya nem e podrás ver aunque tú 
quieras.»

Los demas papeles eran uoa sucesión de imágenes 
que dabau á entender el propósito de la suicida de 
una manera velada en cada uno de ellos; pero clara y 
patente después de Iwberlos leído todos.»
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Y sin embargo, en aquel mismo intérvalo, y 
á pesar da lo que le hacia sufrir la perfidia 
de los lom bardos, atendía con tan esmerada 
solicitud los intereses católicos en las demas 
partes del mundo, que parecía en su sereni­
dad hallarse en medio de la más completa 
paz. Apartándose Guillermo, Rey de Ingla­
terra, de la prudente conducta que hasta en­
tónces habia seguido, empezó á echar mano 
al santuario; amonéstalo, amenázalo con la 
excomunión, y le exige que fltiuelva y deje 
de recibir las oblaciones pecuniarias que re ­
cibía sin el acostumbrado homenaje. El im­
pío Wenceslao, Rey de Polonia, habia dado 
muerte anle el altar y cou su propia mano al 
santo Obispo Estanislao, que, cual otro Bau­
tista , le oponía el non  Hcel.

Gregorio lo depuso del trono, hizole salir 
de Hungría en que se habia refugiado, obli­
gándole á expiar en e.1 destierro y la miseria 
su sacrilego delito. Cerdeña le prestó espon­
táneo vasallaje, y lo aceptó en seguida. Tra­
jo á mejor consejo á los reinos de Croacia y 
Dalmacia; ei^rechando más los lazos de devo­
ción que unian á la Iglesia con los Reyes de 
España y de Dinamarca; recibiendo en dona­
ción de la condesa Matilde, lasoberanía de Li­
guria y Toscana, y por conduelo del abad de 
Montc-Cassino, reconcilió con la Santa Sede 
al feroz Roberto Guiscardo, poderosísimo du­
que normando que reinaba en Nápoles.

Pero su celo se dirijia principalmente á los 
asuntos espirituales. En tan corto tiempo ce­
lebró en Roma tres concilios, y no hubo pun­
to de disciplina del que alH no se tratase, ni 
abuso que no se procurase remediar. El here- 
siarca Berenguer habia caido de nuevo en 
sus errores: Gregorio lo sacó de ellos, se los 
hizo abjurar, y como su conversión pareciera 
evidentemente sincera, lo favoreció el benig­
no Pontífice, dándole cartas con que pudiera 
confundir en adelante á quien volviese á cali­
ficarle de hereje.—Y no contento con tomar 
por si disposiciones generales, descendió á 
puntos especiales, mandando y promoviendo 
la celebración do concilios en todas las pro­
vincias eclesiásticas de la cristiandad. Arma 
la más poderosa que usó aquel Pontífice para 
atender á la reforma del Clero, notando cada 
vez que las empleaba su portentosa eficacia: 
pues resultó un hecho común, el ver que Sa­
cerdotes y Obispos que hasta entónces habían 
vivido an el desarreglo y la simonía, apénas

congregados en concilio legítimo, confesaban 
y detestaban sus culpas, siendo los primeros 
en desear para si y los demás el rigor y fuer­
za de los cánones. Patentizando ese hecho la 
realización de la promesa de Cristo, de que 
se hallará en medio de los que se reuniesen 
en su nombre.

Gregorio dedicó sus más esmerados cuida­
dos á Francia, de donde parten siempre los 
ejemplos fecundos, así en bien como en mal, 
y su penetración y acierto en la elección de 
las personas, le hizo poner los ojos sobre Hu­
go, Obispo de Dijon en el Delfinado, y uno 
de los tres que ya próximo á la muerte habia 
de señalar como de los más útiles para suce- 
derle en el Pontificado. Ese ilustre Prelado 
fué en efecto para la Iglesia de Francia lo 
que Gregorio para la Iglesia universal. Eleva­
do á Cardenal, á Arzobispo de Lion yá Lega­
do Pontificio, es increíble lo que trabajó en 
esos puestos, reuniendo sínodos, extirpando 
abusos, deponiendo á los culpables, llevando 
á las parroquias hombres llenos de virtud y 
celo, y poniendo por doquier en vigor la dis­
ciplina. Gregorio tenia en él confianza tal, 
que escribiendo á Roberto conde de Flandes, 
le decia: «Seguros como estamos de que no 
ha de apartarse de la justicia, mandamos á 
nuestra nobleza que tenga por acertado y re­
suelto cuánto disponga. Todo lo que decidie­
re, consideradlo como decidido por raí mismo, 
procurando cuidadosamente, y por medio de 
vuestra autoridad, que los demas no se atre­
van á contrarrestar sus decretos.»

El empeño que ponia Gregorio en la con­
versión de los Prelados rebeldes, se paten­
tiza por lo que escribía al famoso Guiberto, 
Arzobispo de Rávena, y á sus partidarios. 
«Pecar es propio del hombre; más perdonar 
pertenece á Dios. Por lo que la Iglesia que 
se ha fundado sobre la sangre de Cristo, es­
pera cualm adreque volváis á su seno.»—La 
dulzura con que reprendía á sus súbditos, 
cuando hacían cosa que no mereciese su 
aprobación, se manifiesta en la carta que di­
rigió al Abad de Cluny reprochándose el ha­
ber admitido por novicio á Hugo, duque de 
Borgoña, privando así á los pueb'os de un 
padre más bien que de un Príncipe.—«¿Por 
qué no consideráis, carísimo hermano, (son 
sus palabras) el riesgo y miseria en que se 
baila la Iglesia? ¿Dónde están los que opo­
niéndose con entera voluntad i los peligros

preferido terminar mi vida en el destierro, á 
usurpar tu puesto, conforme á las ideas del 
siglo y por gloria mundanal. Sentado, pues, en 
e lla , por lu gracia y no en mérito de mis 
obras, creo te haya sido y te sea agradable el 
que el pueblo cristiano especialmente confia­
do á lu cuidado, me obedezca muy particu­
larmente á mi que ocupo tu lugar, y que por 
tu gracia me pertenezca el poder da lo por 
Dios, para ligar y desatar en el cielo y sobre 
la tierra.

«Fundado en esta confianza, por honor y 
defensa de la Iglesia, á nombre del Omnipo­
tente, Padre, Hijo y Espíritu Santo; por tu 
poder y autoridad, pongo interdicción sobre 
el reino teutónico y toda Italia al Rey Enri­
que, hijo del Emperador Enrique, que con 
inaudita soberbia se ha levantado contra tu 
Iglesia; relevando á todos los cristianos del 
vínculo del juram ento que le han prestado ó 
prestasen, y prohibiendo á todos que le obe­
dezcan como Rey. Es justo, en efecto, que el 
que trata de amenguar el honor de tu Iglesia, 
pierda él mismo la honra de que se reviste. Y 
ya que ha negado con desprecio su obedien­
cia de cristiano, que no ha vuelto al Señor, 
ántes bien lo ha rechazado, comunicando con 
los excomulgados y despreciando los avisos 
que en Lien de su salvación le mandé (tú eres 
de ello testigo); ya que por fin , se ha sepa­
rado de tu Iglesia, procurando dividirla: yo, 
en tu nombre, lo ligo con el vínculo del ana­
tema, y confiado en ti, lo ligo de modo que 
las naciones sepan que eres Pedro, y que so­
bre tu piedra ha edificado su Iglesia el Hijo 
de Dios vivo— contra la cual no han de pre­
valecer las puertas del infierno.»

La sentencia que fulminara contra Enri­
que IV Gregorio VII, pareció en Alemania á 
algunos seglares y aún Saderdotes, demasia­
do severa y no bastante fundada en maduro 
consejo. Por lo que el benigno Pontífice, para 
concluir los temores y dudas de los pusiláni­
mes, dirijió una larga carta á los Obispos y 
barones teutónicos, en que con admirable 
exactitud, esclareció y justificó cuanto habia 
creído deber hacer en semejantes circunstan­
cias. «Miéntras fui Arcediano de la Iglesia ro­
mana, dice en dichas cartas, habia amones­
tado varias veces por escrito al Rey Enrique 
en su procacidad, induciéndole á portarse 
conforme á la memoria de sus antepasados y 
á lo que debia á su propia dignidad. Llegado 
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ya al trono Pontificio, y cuando léjos de de­
sistir el Principe de su criminal costumbre, 
crecía en maldades, procure aún por medio de 
sus cartas y legados traerlo á mejor consejo. 
¡Pero todo fué en vano!» Aquí numera Grego­
rio las muchas culpas del protervo Soberano: 
el haberse rodeado de ministros pérfidos y 
procaces, haber hecho incrédulos á los pue­
blos á fuerza de injusticias, haber invadido y 
emancipado los derechos de la Iglesia colo­
cando lolxisen vez de pastores al fíente de las 
diócesis y monasterios, sin autoridad para 
ello, sin tener en cuenta las amonestaciones, 
las reglas y censuras dcl poder Apostólico y 
llehando el reino de disensiones y escándalos. 
De donde conduje  el Pontífice que en virtud 
de las leyes divinas y humanas, estaba obli­
gado no sólo á excomulgarlo, sino á deponer­
lo del Trono: P ro p te r  quce, non  so lum  ex co m -  
m u n ic a r i usque d ig n a m  sa tis fa c lio n em , sed  
e tia m  ab om n i honore regni e u m , absque o m n i 
spe recupera tion is , debere des titu i d iv in a riim  
et h u m a im n tm  legum  testa tur, e t ju b e t aucto -  
r ita s . (1)

Enrique hallábase en aquellos días on 
Htrech, á donde habia ido á celebrar la so­
lemnidad de la Pascua, y allí recibió las nó- 
licias del Pontífice. Conforme á l.a incostan- 
cia de su carácter, desmayó al principio; re­
cobrando ánimo poco despucs estimulado por 
el Arzobispo simoniaco Guillermo, su favorito, 
que habia sido depuesto por el Pontífice, y 
vivia á la sombra del César. Atrevióse este 
Prelado cismático á más: quiso que el dia de 
Pascua viniese Enrique á la Iglesia, rodeado 
de gran pompa, y subiendo al púlpito, lanzó 
contra el Papa una sacrilega palabrería, acu­
sándole de muchos delitos, y calificando de 
infame y ridiculo el anatema que éste habia 
pronunciado.—Mas el castigo divino no se 
hizo esperar por mucho tiempo. Pues aque­
lla misma tarde, se desencadenó una tem ­
pestad repentina que llenó de rayos aquel 
templo profanado, lo mismo que el palacio 
del Rey, sintiéndose atacado el blasfemo 
Guillermo de un agudísimo dolor de entra­
ñas que le llevó á la tumba. Antes de exha­
lar el último suspiro, exclamaba con angus­
tiada voz á los presentes: «Por juicio justo de 
Dios, pierdo la vida presente y la eterna. De­
cid al Rey, que si no quiere seguirme al in-

( I )  E pisto lx ex tra  regisirurn vaganlet. n ií- 
tnero 26.Ayuntamiento de Madrid
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A n teayer á l:i u n a  y m edia de ia
tarilij, como dijiinns ayer, el Sr. Hravo, juez del dis- 
tricu de BuenaTísta, ú:v'. uviío de que e i la Furnte 
Castellana se encontraba un liombie muerto. En el 
mumenlo se trasladó al sitio de la catástrofe, y en­
contró el cadáver de un hombre decentemente ve.?ti- 
do, á quien una bala de rewolver lialaia atrave.sado el 
i-oraziiD, debiéndole liaber d jado muerto instautá- 
nearaenle.

Eo uu papel habia escrito: «Soy .Manuel Fernandez 
García; natural de Brazuelos, provincia de Oviedo,
vivo én  A nadie se culpe de mi muerte. Hasta el
valle de Josafut. Pater uoster.» Hetlia ayer la autop­
sia del cadáver á presencia del Sí. Bravo, se vió que 
la l»ta; después de atrave.rarle el corazon, iiab a lle­
gado hasta la espalda. Según se deducía del estado 
del suicida, esto se habia disparado el rewolver in - . 
irediiciéndoselo por debajt) del chaleco, pues esto no • 
estaba atravesado por lá bala. !

¡Desgraciado! |

E l illa  1 .* del próxim o m es de ÍSe- !
tienabre se aurirá en la escuela norinil central de 
maestros, la matricula correspundienle al año acadé­
mico de 1864 al 6,i, y quedará dehuitivamenle cerra- . 
da el dia lo del mismo. Los aspirantes deberán pre- ! 
sentar eu la secretaria de la escuela los documentos ' 
necesarios con arreglo á la convocatoria que pulilica 
lioy Ja Gacela. i

E n  e l añ o  de 1 SttO  propuso a l ex -
celeutisimo ayuutauiicntú de esU vina el Sr. Moreno 
Elorza, síudico entóuccs de esta corporación, la cons­
trucción de tres mercados públicos en esta capital; el 
ayuntamiento nombró una stibcomisiou para que es­
tudiase el proyecto del Sr. Moreno Elorza, y este lia 
sido aprobado (¿ya?) por la muiiicipalMad En su con- 
secuehcia , se construirán tres grandes mercados eo 
Jas plazas de la Cebada, Cárineu y Mosleu.ses , previa 
la aprobación del expedieute que ha .sido elevado al 
Gobierno de S. M.

E n  e l g o b iern o  e lx il  He trabaja
para organizar cuanto ántes el servicio de las ins­
pecciones de carnes en todos los pueblos de esta pro­
vincia.

Sobre e l entado de la» pcrnonas h e ­
ridas por los caballos desbocados en los Campos Elíseos, 
dice un diario lo siguiente;

aDe los cinco heridos á la salida de los Campos Elí­
seos, fueron los de m is gravedad, un caballero y su 
hija, personas muy conocidas en Madrid, ias cuales 
fueron pisadas por los caballos. Recibió el primero 
nueve herida.? contusas, y fractura de mía costilla; y 
la segunda, dos heridas graves en la cabeza; una con­
tusión en el muslo y fractura de la clavicula izquier­
da. El estado de los heridos es de mucha gravedad, si 
bien el doctor .Medina, encargado Je su asistencia, tie - * 
ue esperanza de salvarlos.

D e R e a l órden ne h a  aprobado la
alineación de la caire de Tr.'igiueros por la parle Uel 
Pasco del Prado, desde la Platería de Martínez á la 
calle de Atocha. Dentro de breves dias empczar in las 
obras necesarias para llevar á efecto esta reforma 
local.

P a rece , Hegan «Ijas Afotictas^» que
el Sr. Robledo, apoderado genera) dcl Excmo. señor 
duque de Osuna .se propone demandar ante los tribu­
nales al editor r'esponsaliie de nuestro apreciablc co­
lega El Reino por un comunicado que se publicó ayer 
en e.ste periódii.o, eu el cual, en concepto del 5r. Ro­
bledo, se le han inferido injurias graves.

E l d ia  l A  del corr ien te  se  tirará
en Granada el primer pliego de la RiblioUca de escri­
tores granadinos, pensaniieulo debido á la iniciativa 
del Sr. Gutiérrez de la Vega, gobernador de la pro­
vincia de Granada.

Pre.senciarán el acto aquella autoridad y los señores 
Arzobispo, capitán general, regente de ¡a audiencia, 
senadores del reino, diputados á Córlns de la provin­
cia, comisiones del axuulaiiiieuto, de la dipulaníim y 
del consejo pioviiieiales, de la universidad, de todas 
las demas corporaciones oficiales, de todas las acade­

mias científicas, artísticas y literarias, escritores pú- ¡ 
blicos y muclias más personas Je distinción de esla 
ciudad.

La empresa editorial iia invitado para que asistan 
con el mismo objeto representaules de los periódicos 
de Madrid, Málaga, Jaén y Almería.

S e  h an  presen tado á  la  cen su ra
dos zarzuelas eu mi acto, tituladas; una De tal palo 
tal aslilla, original de D. José Salgas, y otra Inés, uo 
sal emos de qué autor.

A yer se  en sayó  en  e l tea tro  H ossi-  
ni la ópera P oI m Io , que se pondrá en esccua mañana 
sálxido. Creemos que será esta ópera una de las que 
mejor Se canten en la próxima temporada. El señor 
Tainberiik uo lia desmerecido eu lo más mínimo en 
sus brillantes facultades.

, E n  P a rts  se  ha vendido u ltim a-
meule un autógrafo del autor de la Jerusalen liber- 

I teda, cuya traducción es como sigue; «Yo, el abajo 
; firmado, reconozco liaber rei-ibido de Abraliatn Leví 

25 libras, por las cuales le dejoeu prenda una espa­
da de mi padre, seis camisis, cuatro sábanas y dos 
cubiertos.—2 de .Marzo de 1570.» 

i Torcuato Tusso tcuia enlónces veinte y seis años.
E scrib en  de E óndres qu e en  nn  sa*

lou de aquella capital conocido pur el salou de la 
I Aliiambra, está llamando laateocíoo de una numero- ! 
' sa coDCurrencia una señora que tiene pof riómbte I 

Douglas, que iia apostado .500 libras esterlinas á que 
audaria 1,000 leguas inglesas en 1,000 horas conse­
cutivas. Diez y uuevé vueltas al rededor de la sala 
foriTian uua milla, y se calcula que le faltan aún á la 
andadora ciuco sernauas para cumplir su tarea Por 
lo común recorre la distaucia de un» legua en diez y 
seis minutos, pero do cuando en cuando désCnnsa por 
espacio (le uua media liora, y los que ia vigilan cui­
dad de despertarla 'dispa ando algún pistoletazo, ó 
picándola cou un alfiler. Se cree generalmente que 
ganará la apuesta.

E l (jiobierno do N. IM. lia  concedido
á la ciudad de Murcia un donativo de 50,000 rs. del 
fondo de calamidades, de cuya cantidad se invertirán 
10,000 rs. en socorro de ios que lian padecido calen­
turas intermitentes producidas por e! estancimienlo 
de aguas en las zanjas de la via férrea de aqnella cin- 
dad á Cartagena, y los otros 40,000 en aquellas obras 
que el municipio crea de utilidad y en que puedan 
ocuparse los que, ya mejorados, se encuentren aptos 
para el trabajo.

D icen  de la  U rán ja  q u e  n iuebas
familias alli residentes se proponen pasar el domingo 
á Segovú, en cuyo dia visitará esla población la fami­
lia Real.

E n  e l fnegjo q ue ocureló  hace dos ó
tres uoclies á la inaoriigada liubo un iieclio que no 
dejó de llamar la atención de cuantos lo presenciaron. 
Una mujer, que en el primer momento de susto 
abandonó su liabilacion como otros vecino.s, recobra­
da un tanto de su estupor, aunque alligida y agitada, 
volvió á su cuarto sin hacer caso de las amonestacio­
nes de personas que deseaban evitarla alguna desgra­
cia. Llega en fin al sitio que buscaba, alza un ladri­
llo, registra, coje un objeto, y huye exclamando: 
«Ahora que se queme todo.» .Ycababa de recojer uu 
bolsillo que coutenía ocho onzas.

¡Desgraciada; tenía más cariño á su dinero que ín­
teres por el bienestar da sus pobres vecinos, algunos 
de los «uaics desde aquella fecha están atenidos á los 
recursos de la caridad!

¡Maldito oro!

¿N abeA d p orqu eescaxcan  lo x b u e ­
nos actores en el teatro'*—decia ayer un sujeto,—por­
que los que más valen, los que mejor representan un 
papel cualquiera, andan por las innriednciones (lo la 
Bolsa, y viven en los ministerios.

La O b s e rv a c ió n  nos p a r e c ió  exacta.
Hoy la gran ciencia es finj.ir lo que no .'o siente.
El arte escénico es el gran arle, aplicado al trato 

social.
Si los cómicos qne hacen negocios, y los qne se ocu­

pan de política salieran á las tablas, suslituiriao con

ventaja á Romea y á .Mano. «Si quieres ser algo, apren­
de á comiquear.» Esta és la gran máxima.

D ice e l «Diario de Zaragoza» e u  h u
nüineio de ay e r:

«Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros 
lectores, que según nolicia.s que tenemos por fidedig­
nas, uo se abrirá ai público el ferro-carni do Tar- 
dienta á Huesca, porque de la inspección facultativa 
que se lia practicado, ba resultado que no estaba la 
via bastante sentada; lo seutunos, poríjue eran luii- 
clias las personas de esla ciudad que tenían proyecta­
do su viaje á Huesca, viaje que hubiera sido muy eco­
nómico, porque la empresa liabia dispuesto trenes 
especiales á un precio bajo.»

_ _ _ _ _ _ _ _ PAftTE RLLitilOSA.
SxNTO na BOT. Santa Clara, virgen y funda­

dora.
SxMos D£ .MAÑA.XA. S an  Hipólito y  San Casiano, 

m ártires.— Vigilia con obstíueucia de carne.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en ia iglesia 
de las Descalzas Reales, donde por ta mañana habrá 
.Misa mayor y sermón que predicará D. Ruperto U na, 
y por la larde completas y reserva.

Continúa por la tarde la novena del glorioso San 
Roque, en la iglesia de San Luis, y será orador D. Mi­
guel Marticez y Sanz.

Prosigue la misma novena en las monjas Je  San 
Plácido, comenzando los ejercicios á las seis de la lar­
de, y predicando 1). Ambrosio de los lafanles.

En la parroquia de Santiago es el sexto dia de la 
novena de Santa Filomena, por su Real y primitiva 
Congregación. A las seis de la tarde se manifestará á 
Su Diviaa Magestad; después de la estación y el rosa­
rio, será el sermón, qué predicará D. Luis Crespo 
Peñalver, terminando con el himno de la Santa, Santo 
Dios, Tantum ergo y Alabado, para reservar.

En la iglesia de San Isidro continúa la novena de 
Nuestra Señora del Buen Consejo. Todas las tardes al 
anochecer sé rezará el Rosario y meditación, después 
el sermón, que predicará el Sr. Infantes, terminando 
con la novena, gozos, létanía y Salve.

Al anochecer se cantará la letanía y Salve á María 
Santisíma en los templos de costumbre.

V is it a  d e  la  Có r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
los Remedios en Santo Tomás, ó  la do ia Salud en 
Santiago.

F ondos F ú b lloos.
I COTIZACION DEL DÍA I I  DE AGOSTO DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferklo 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre- 

fercntacon mten-res . . 
Idem DO preferente, con

Ínteres.......................
Idem s í i  Lnferes..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. g ...............
Idem del 4 y 5po rl0 0 . . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se- 

! gunda idem. . . .
Deuda del per.sonal. . 
Deuda municipal ue sisas 

I d e l ayuntamiento de
I Madricí, con 2 1¡2 de
I ínteres anual. . .

I ACCIONES 6 8  CARRETERAS 
j GENERALES, 3 P, g  ANUAL

Eiilision de 1.' de Abril 
I de 1850, de á 4000 rs.

Idem de á 20<W r.s. . . . 
Idem de 1.’ de Junio de 

i 1831, do á 2000 rs. .
I Idem de 31 de Agosto de 
1 1832, de á 2000 rs. .
! Idem de 9 de Marzo de 
i 1835, p.’-oceMcnte de la
I de 13 de Agosto de
1 1852, de á 2000 rs. .

Idem l . ’ de Julio de 1856 
dé á 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® do Julio de 
1858...............................

CAMUÍO AL f.O N 'A l.'O . 

P o b ltcA d o . . ! ío  p u b iic a d o .

51-5:0

46-70

Del Canal do Isabel II, da 
de 1000 rs. 80 |0  anual 

I Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c.

Acciones de) Banco de 
España.......................

Se reza de San Gerónimo Emiliano, con rito doble y 
ornamento blanco, haciéndose conmemoración de la 
octava de San Lorenzo y de la vigilia de la Asunción.

PARTE OFICIAL DE L4 G4CETA. _

PRKSIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

9.3-25

2 <*-7.5 
25-90

48

95-75
96-80

95-60

99-23

»

94-50

í;

94-76 d 

105-50 d

200

ESPEGTAGLLdS.

C a m p o s  E l í s e o s .  Función para boy á las ocho y 
media de la noche.

C i r c o  d e  P r i c e .  Función para hoy á  las nueve de 
la noche.

M IN IS T E R IO  D E  F O M E N T O .

Hoy publica la Gaceta el anuncio de la subasta dei 
ferro-carril de León á Gijon, que tendrá lugar el 10 
de Noviembre próximo. La longitud del camino es 
de 194 1¡2 kilómetros, y la subvención asciende á 195 
millones

LIBROS.OBSERV.VCIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, liislóricas, profético-poéticas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de Berrio- 
i Z tfb a l, marques de Casajara.—Tres lomos en 4.’ ma- 
I yor. Su precio 45 rs. en rústica, en iMadrid, y 31 en 
I provincias, franco de porte.
i En esla obra se presenta la belleza de la inspiración 

divina como tipo y modelo de la literatura cristiana. 
En el primer tomó se manifiestan las bellezas históri- i'Bprentí de Tíjado. called» Silvi, número IShíJe.
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fiemo, donde voy por su causa, que confiese 
sus delitos ícontra Dios, el beato Pedro y su 
Vicario. He calumniado á sabiendas á mi 
Pontífice romano, inoMnte, hombre santo y 
de virtudes aposKSlicas. Los demonios rodean 
mi locho, apretando uno de ellos mi gargan­
ta. Cuando baya muerto no rogueis por mí.» 
Enmedio de semejante desesperación falleció 
aquel desventurado, sepultándose su cadáver 
en el campo de los animales. Y aunque se le 
hubiese enterrado en lugar sagrado y se le 
hubiese elevado un monumento, como se 
acostumbra hoy con semejantes excomulga­
dos y detractores de otro gran Papa, todo 
ello no hubiera evitado que compareciera an­
te el tribunal de Dioscon coraion impeniten­
te y con la maldición del Vicario de Cristo 
sobre su cabeza.

Fué inmenso el terror que causó esta 
muerte ; aum entániose mil veces más cuan­
do se supieron otras iguales , ocurridas vio­
lenta y repentinamente á los fautores y se­
cuaces del cisma de Enrique' A consecuencia 
de lo cual, muchos Principes y Obispos pro­
curaron volver, y se sometieron, en electo, á 
la obediencia del Pontífice (1).

Los demas barones , cansados de la perfi­
dia y tiranía de Enrique , al verse por auto 
ridad de la Iglesia relevados del juram ento 
que los ligaba, creyeron no deber desaprove­
char oportunidad tan grande que se les pre­
sentaba para libertarse y libertar el Imperio; 
de modo que, corriendo á las armas y confe­
derados e.ntre si, se levantaron abiertamente 
contra Enrique , el cual pensó rl principio 
someterlos por fuerza; pero viendo su mala 
posición, lecurrió á las promesas, y negándo­
sele la fe , recurrió á los pactos. Intimósele, 
pues , que se presentara ante una Dieta pre­
sidida por el Papa, qne liabia de reunirse en 
Augusta , para que fuese juzgada su causa, 
absteniéndose entre tanto, según la sentencia 
pontificia, del Gobierne de su reino.—Y si al 
año no hubiese conseguido la absolución de 
su excomunión , seria considerado como des- 
¡aoseidodel trono. Eran duras estas condicio-

(I) Voigt. dice lo siguiente: Consternados los 
Principes «nte la ¡ra manifiesta del cielo . tembla­
ban; temblalian los Obi.?pos ante lo dudoso de sii 
dignidad y castigos , y la certidumbre del ca.sligo 
•-terLO; y ya, por razones m undanas, ya por con­
ciencia , se convirtieron al Papa , pidiendo n.iseri- 
cordia en su peregrinación á Ronm.— //líío r ta  del 
Papa Gregorio Y I l  é die ju r i  Conlemporani.—

nes; mas no viendo otro camino , tuvo En­
rique que aceptarlas, enviando eu seguida 
los Príncipes embajadores á Roma para ro­
gar al Papa que se trasladase á Alemania, 
conforme al tratado hecho.

Estábase en el corazon del invierno ; el 
viaje era largo y penoso, asi como avanzada 
la edad del Pontífice. Mas olvidando este i>o- 
ligros y laligas al tratarse de la salud de su 
grey, se puso en camino para hallarse en la 
Dieta, que liabia sido convocada para el 2 de 
de Febrero. Estaba ya cerca de Verichi, 
cuando supo que Enrique , al frente de nu­
meroso ejército, bajaba á Italia : y dudando 
con fundamento de sus intenciones , admitió 
el consejo é invitación de Matilde, retirándo­
se á C anosa, que era una de las fortalezas 
más seguras en medio de la extensas posesio­
nes de la condesa.

Mas salieron falsas aquellas voces, puesto 
que léjos de estar sobre las a rm as, hallábase 
Enrique sumido en Spira en perezosa ociosi­
dad, inclinándose á recurrir á Ganosa á soli­
citar su absolución, al ver que se aproxima­
ba el aniversario de su excomunión. Fueron 
grandes los trabajos que sufrió en su viaje 
hasta Lombardia, por tener ocupados todos 
los caminos los Principes alem anes; mas al 
llegar alli, fué recibido y festejado por los 
enemigos de Gregorio, y en medio de acla­
maciones llegó á Canosa.

Habían llegado á este punto muchos Pre­
lados alem anes, autores ó partidarios del 
conciliábulo de Vorinacia, que arrepentidos 
ahora , imploraban el perdón del Papa. Gre­
gorio, lo ofreció con gusto: mas atenta la 
dureza del corazon humano que necesita ser 
reblandecido, dispuso que pasasen prévia- 
me.9te, y separados en oración y con ayuno á 
pan y agua, algunos diasen un convento pró­
ximo. Hecho lo cual, y después de dirijirles 
uua amonestación con paternal afecto, los re­
levó de la censura.

Enrique le dirijió por conducto de la con­
desa Matilde una solicitud en que, declarán­
dose pronto á dar cualquier satisfacción, im­
petraba su absolución; puesto que al trascur­
rir el ano que ya estaba para terminar, hu­
biera perdido irrevocablemente el cetro, se­
gún las leyes germánicas. Gregorio le hizo 
contestar que con respecto i  la interdiccioa 
del Gobierno, sa causa no podia juzgarse 
sino en la Dieta do Augusta, conforme á  la

promesa que al efecto hiciera á los barones 
del reino; y con respecto á levantarse la ex­
comunión, podia venir á obtenerlo en liábito 
de penitente. Aún ántes de recibirle, le hizj 
permanecer tres dias con los piés descalzos y 
en ayunas hasta la noclie en el recinto de la 
fortaleza. «No puede negarse, dice Davin, 
que fuese u ñ ad u ra  prueba, á pesar deque 
Teodosia,que estuvo léjos de ser tan culpable, 
sufrió mucho más. y era poco para impresio­
nar carácter tan perverso, y dar satistaccion 
sobre todoá ios Principes alemanes. En aque­
llos fosos, en aquella nieve, en aquella hum i­
llación, contra la que tanto han vociferado 
los hombres orgullosos y sensuales del siglo,! 
se hallaba bieu mirada, no só'o la salvación 
del alma de Enrique, sino también de su dig­
nidad que Gregorio ciertamente quiso conser­
var al hijo de Inés.» (1)

Al cuarto dia fué admitido Enrique en 
presencia del Papa, que lo acogió con amor, 
y según los ritos acostumbrados, lealz<iel 
anateíua. Amonestándole después paternal­
mente, y después de hacerle ju rar que iria á 
la Asamblea de Augusta para recibir en ella 
la absolución, gobernando en adelante á los 
pueblos con justicia y conforme á las leyes 
de la Iglesia, se despidió. Enrique parecía 
arrepentido, mas no le duró el arrepenti­
miento más allá de aquel dia; pues al salir 
del tercer recinto de la íortaleza, se vió ro ­
deado de los suyos, que le llqiiaron de recri­
minaciones y burlas por la humillación á 
que se habia prestado, no sosteniéndose en­
lónces Enrique en su energía, y echándose 
en cara el haber rebajado la dignidad del Im­
perio ante uu hombre armado de una mera 
estola.

Completó semejante cambio de di^xisicio- 
nes, cuai.do, puesto en camino, encontró va­
rias poblaciones que, excitadas por los Sa­
cerdotes 'amancebados y simoniacos, le cer­
raron las puertas como á villano. Los Prela­
dos lombardos, que aborrecían más que la 
peste las reformas á que los obligaba Grego­
rio, se reunieron en Regio, insinuando á En­
rique que tenia que elegir en adelante entre 
la Italia con ellos ó la amistad de un fraile 
malvado. De modo que el veleidoso Príncipe 
dió al traste con sus resoluciones, y para valer­
se de un pretexto, hizo decir al Papa que, se-

gun usanza de sus antecesores, deseaba co­
ronarse rey de Italia en Monz», por mano de 
ios Arzobispos de Milán y de Pavía. Gregorio 
rechazó lerminanlemen le propuesta tan con­
traria á lo convenido, y Enrique intentó en- 
tónces otro medio, invitándole á una gran 
Asamblea de grandes y Obispos, con inten­
ción de apoderarse de su persona. Pero des­
cubierta la tram a por la sagacidad de .Matil­
de, d esb ara tó ^este  plan. Inútil ya la in tri­
ga, Enrique sé juiló del lodo la máscara, y 
rompiendo con el Papa, se hizo centro de to­
dos los cismáticos, áquiene llamó en su derre­
dor, con objelo de formar poderoso ejército 
y oponerlo al Pontifico y á los Principes alia­
dos suyos, los cuales, por su parle, no per­
manecieron inactivos, y considerándose per­
didos si no atendían pronto á su defensa, re­
unieron una Dieta en Forcheim, en que de­
pusieron á Enrique, eligiendo en su lugar á 
Rodolfo de Sual ia.

Elección que aunque justa en si, y que re­
caía en hombre valeroso, magnánimo y adic­
to á la Iglesia, disgustó sin emSargo á Gre­
gorio, quien, por consideración sobre todo de 
la piadosa Inés, anhelaba que se corrigiera, 
pero no que fuese depuesto. Como se habia 
llegado á esc extremo con la cooperación de 
sus legados, que obraron para ello fuera de 
sus instrucciones, estuvo á punto de casti­
garlos con la interdicción, si para sincerarse 
éstos no hubiesen hecho valer lo grave de las 
circunstancias y la urgencia del peligro.

Entretanto Enrique habia entrado en Ale­
mania á la cabeza de un numeroso ejército, 
pasando á sangre y fuego ciudades y casti­
llos, dando muerte á los defensores de éstos, 
y cebándose sobre todo en losque pertenecían 
al Clero. Gregorio, para term inar con este 
azote, gritaba á ámbos rivales suspendiesen 
su contienda y pusiesen en sus manos la cues­
tión, con objeto de resolverla en una asam­
blea de Príncipes. Pero esta proposición, que 
Rodolfo acojió en el acto, la rechazó Enrique 
con orgullo y tenacidad; y yendo mas allá, y 
fallando á sus promesas y juram entos, tomó 
por si las insignias Reales y el gobierno del 
Estado, volviendo de nuevo á vender por di­
nero Obispados y Abadías. En esta confusión 
trascurrieron tres años, durante cuyo tiempo 
fueron vanos los esfuerzos redoblados que hi­
ciera Gregorio para mitigar de algún modo 
ei agudo mal de la desventurada Alemania,

tas del antiguo Teslamenlo, en el w'gundo las projéti- F 
cus y pnéíicas, y en el tercero las ue lá vida del Sal­
vador junto cOn loS consuelos que nos ofrece.PENSAMllíNTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 

acerca de la Providencia, escogidos en las obras 
del Santo y ordenados por D. J iau Manuel da Berrio- 
zabal, marques de CTsajara.— Un tomo en 8 . ’, 7 rea­
les eu Madrid y 8  en provincias, franco de porte.

Es e! tralado' más completo, sélido y elocuente. Ha­
bía el .Santo Doctor al entendimiento y al corazon.

Am igo d é l a  f a m i l i a .—p r e c i o s a  c o l e c c ió n
de novelas, tan amena* y moralizadoras como pro- 

pías para cautivar el corazon y la mente. Forman esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son;

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuectro venturoso, y Natalia, 6 un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi tio el solieron. Antes que te cases, FJ 
Apostolado conyugal y el alma de liielo.—Tomo 4. * 
Cuentes de color de rosá, pof D Antonio dé Trueba. 
—Tomos 5. ® y 6. ® Victimas y virdogos, por don 
Gavino'JVjfldo.-^Temos 7 . ® , 8 . ®  y 9.  ® Los novios, 
de .Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.—Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en provincias 
franco de porte-
TyADEClMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR 
1  Gómpendio de fe obra que acerca de ellos escribid 
eiijportugues el P. Toniá^do Je.sús.—Un tomo en oc­
tavo. Sn precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No piiei e imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con muclio provccbo del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circun.?tancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Je.sús 
conduce basta la perfección de !a vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocisn del Corazon de María, ó no­

ticia dcl origen, extelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia deeste Sanlísimo é Inmaculado (lorazon,
|)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor dé Filoso 
fia y abogado.-U n tomo.' Su precio 7 reales eli Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazon de .María, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros días está obrando al escuchar ios ruegos que 
Se le dirijen, eé el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este Oportuno y bellísirtio libro.

IJ^L CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
Jdencia epistolar del dorlor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.- Un lomo en 8. ® á 4 rs. en Madrid 
y 3 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas bailarán lus señoras no sólo ímpor- 
tantisimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también iiaa lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de lae escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.REDUEBDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 

el Incógnito.
Al imprimirse esta obra incomparable, se ba licclio 

á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero taleoto, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verdad y claridad, y di.stribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

Se venden en Madrid en las librerias de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden dirijir­
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada pedido da 
diez ejemplares .se dará uno gralis, dirijieníío el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprente de Te­
jado. (G)

Por t o d o  lo  n o  f i r m a d o ,  M a n u e l  d e  T o m á s .

Editor rcspontaou, ü .  ¡tíAHUít d s  Tom as.

Ayuntamiento de Madrid




